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jfl l l W MME_ CONFIESAS? 
Así se titula la tercera "Hoji-

:a piadosa" que acaba de re-
)artirse. 

Las elecciones 
MADRID 

Ha triunfado la candidatura republi-
ana o mpleta, sacando cada candidato 
los siguientes votos: 
Pérez Sóidas. . . . 42.028 votos. 
Csquerdo 41.S15 
Sali/las 41.518 
P¡ y Jtrsuaga. . . . 41.310 
Soriano 41.243 
Jglesias 40.720 

El monárquico que más, ha obteni­
do 31.573. 

BARCELONA 
Ha triunfado, por más de 31.000 vo­

tos, la candidatura radical: son, pues, 
diputados Leiroux, Soy y Ortega, Gi-
ner de los Ríos, Emiliano Iglesias y To-
ribio Sánchez. 

Por la izquierda catalana, Valles y 
Ribot y Corominas (D. Pedro). 

VALENCIA 
Han sido elegidos Azzati y Barrado. 

A la hora de cerrar este número se 
tienen noticias oficiales del triunfo de 
los republicanos siguiente?: Por Bilbao, 
Hroacio Echevarrieta; poi Zaragoza, Al­
varo de Alborno?; por Huesee, Miguel 
Moya; por Máiaga, Sol y Ortega y Ar-
masa; por Lérida, Francisco Maciá. 

En el próximo número daré la lista 
completa de los diputados republicanos. 

Sobre los laureles 
Pueblo republicano: Eres un héroe. 

Cuando no han podido vencerte las co­
rrupciones monárquicas ni desalentarte 
las locuras criminales de ciertos repu­
blicanos, eres invencible. 

Cuando la paz doméstica, necesaria 
para el triunfo, reclamaba silencio, ca­
llaste. Debía responderse á Maura y al 
Vaticano; debía responderse al mundo 
afirmando con toda expresión tu perso­
nalidad, voluntad y conciencia; debía 
notificarse á Canalejas la impie^ón 
producida hasta aquí por sus radicalis­
mos verbales sin fin y por sus pietis-
mos prácticos sin cuento. Esto has he-

'cho, Pueblo madrileño, con abnegación 
heroica, con discieción que te capacita 
para mayores empresas. 

Si Canalejas entiende el francés y el 
dialecto democrático, en el triunfo repu­
blicano del domingo podrá descifrar 
esta inscripción: 

Sier rwus vous prions resp^cíuese-
ment de foatre U camp signé le peup e. 

Y al hacer la traducción podrá medir 
la parte que les toca á El, al Nuncio y á 
otros en la respetuosa tarjeta del Pueblo. 

• 
• • 

Calló EL MOTIN, cuando era hora de 
callar; hablaiá desde hoy, porque es 
hora de hablar. 

No te duermas sobre los laureles, 
Pueblo. La Humanidad, la civilización 
y España tienen un enemigo, declarado 
tal por el jefe del Gobierno: el clerica­
lismo. 

Pero la república y el partido repu­
blicano tienen otro enemigo: el ainbi-
cwnismo. 

Cuanto hay de partido y de espíritu 
republicano en España, ha sido f. uto de 
la inmoialidad monárquica y del im­
pulso popular; sus directores han hecho 
lo que han podido para destruirlo. 

Muchas victorias ha logrado el Pue­
blo; sus directores no cuentan más que 
denotas. 

¿P.ira qué han servido las actas repu­
blicanas, con la inmunidad y demás pri­
vilegios, más que para sai cíonar con la 
aquiescencia aparente dJ Pueblo, las 
caid.is de abismo en abismo en que ha 
sido precipitada E?piña, h sta ver en­
tronizado en Gobernación el escarnio 
di I Pueblo y e>e maniquí de la Inquisi­
ción llamado Cierva, opr< biodel siglo xx 
y ba'dón de la razae^pañola? 

¿Quéinmoralidad se ha impedido por 
los que hasta ahora fueron al Congreso? 
¿Qué responsabilidad min'sterial se ha 
i.echo efectiva? ¿Cuál agio ha sido de­
bidamente cond nado? 

¿Y á qué enviabas, Pueblo, á las Cor­
tes á tus rep esentantes, s no para poner 
á lodj costa tu veto á est • ase-inato de 
la Patria, haciendo efectivo el Derecho 
Constitucional jurado por reyes, minis­
tros y empleados? 

Si los gob ernos han atropellado este 
derecho y se han declarado irresponsa­
bles, los representante- del Pueblo te­
nían como única misión imped;r la 
usurpaci n de esta irresponsabilidad é 
inviolabilidad de los ¡ obien os para los 
atropellos del Derecho: y al no l>aber 
cumplido esta misión, han claudicado 
por inepcia ó por impotencia. 

Y de tal modo han usado de esta re­
presentación popular, que también ellos 
se han atribuido la irresponsabilidad é 
inviolabilidad de su conducta, convir­
tiendo la investidura púb ica en feudo 
patrimonial y en episcopado vitalicio. 

Es hora de poner téi mino á tal anar­
quía. 

La minoría republicana no ha visto 
los frailes hasta que han lucho su pre­
st ntación en Monjui h. No ha visto la 
penetración del clericalismo en el eiér-
cito, hasta que se han descubierto los 
ahjos de armas y la construcción de 
fuertes. ¿Qué han hecho los diputados 
del patrimonio heredado de la revoiu-
CÍftii? 

S el Pueb'o no se decide á exigir 
responsabilidades á sus representantes, 

visto está que ellos no las exigirán de 
los gobiernos. Urge tomar medidas 
prudentes, respetuosas y severas para 
garantizar el cumplimiento del deber, 
que es, en ellos, hacer efectivo el dere­
cho de todos, enterrado en cárceles, en 
destierros y en homic dios. Hay oue 
notificarles que no son soberanos seño­
res de la república, sino comand ' ríos 
y apodeíados. ¿Acaso le basta al P eblo 
español ver levantirse sobre sus espal­
das unos cuantos personajes que se 
adornen pontifical mente con su reote-
sentación, para usaila sin t.no ni me­
dida? 

• • 
El Pueblo republicano es heredero y 

deudor de un patrimonio, recibido de 
aquellos que con su sangre, con su di­
nero, y con el sacrificio de sus fam lias 
y de sus carreras, conquistaron palmo á 
palmo á la reacción loa derechos es ri­
tos en las leyes. Además es deudor á los 
venideros, de la libertad que tienen de­
recho á reclamar de sus padres los hi­
jos del siglo xx. Sobre estos dos a tísi-
mos deberes el Pueblo debe piomul-
garel código moral republicano, seveio, 
apremiante é ineludible, conu lo son 
estos deberes. 

Viejos del republicanismo: tenéis obli­
gación de impedir que vuestros sacrifi­
cios se evaporen en promesas revolu­
cionarias hechas por individuos que la 
sienten en la época electoral y que lue­
go se aletargan respirando los humos 
de los aplausos. 

Jóvenes: e>:áis obligados á ex:gir de 
los hombres de hoy que no levanten 
ob.-táculos á la labor de mañana. 

Hay que intervenir, en nombre c'el 
Pueb;o, la gest ón parlamentaria. B s a 
de irresponsabilidades á \omonárqi :c 

Se les tu dado el triunfo en m -nim­
ios heroicos. Están obligados á ser hé­
roes: han de jurar la heroicid d. 

¿No habrá manera de convocar un 
mitin donde se condense el alma toda 
del Pueblo espeñol, en el cual lo • dipu­
tados expongan fijamente el programa 
y juren su formal defensa? 

Los eligidos son los más interesados 
en el o, para vivir compenetrados con 
el Pueblo y encarnarlo plenamente. 

En el pueblo repub i' ano no hay mo­
ni reas, ni hay i iviolabe-. 

Pu b!o: apunde á ser republicano y 
á gob'in.irte ripublkanamenu á ti m,s-
m i, ejerciendo tu d recho y cumplien­
do tu deber. ¿Cómi destru rá> los vi­
cios ajenos, si no sabes destruir los 
tuyos? 

¡Hastriunfadc! ¡Que aquellos que van 
á administrar tu triunfo no lo utilicen 
para tu derrota! 

¡Brutal y... santa! 
Han transcurrido veinticinco 8ños, y 

sin emba go, lo recuerdo tanto como si 
hubii i a sucedido ayer. Por entonces 
tendría yo sieto años. 

Hallábase mi madre sentada en un 
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sillón, muy bajo y muy tosco, teniendo 
pies un canastillo lleno de calce­

tines y retazos muliicoloresde te a- or­
dinarias Resolvía asiduamente con la 
aguja un problema de economía del ho­
gar: el remiendo. 

Yo, mis hermanos y otros niños do la 
vecindad, con gritos agudos, cayendo y 
levantando, corríamos y saltábamos por 
toda la casa. 

Separándose de nuestra compañía, y 
el pie sobre el respaldo de una silla, 
Paco, mi hermano menor, abrió caute­
losa la jaula del canario que se mecía 
bajo la sombra do las enredaderas de 
nuestro jardín. Yo. a corta distancia, es­
piaba sus movimientos. 

Paco, después de algunas tentativas, 
logró empuñar el canario; pero al sacar­
lo de la ja.ula se le escurrió de entro 
las manos, elevándose en el aire hasta 
perderse de vista. 

Arriba, muy arriba, batía sus alitas 
con ligereza, como manos que se despi­
den desde el costado de la nave que va 
con destino á puertos mejores. Asus­
tado é indeciso corrí á donde mi madre 
gritando: 

—¡Mamá, mamá!... 
—¿Qué hay, mi hijito? me preguntó 

sobresaltada. 
—Paco ha abierto la jaula. 
- ¿ Y qué?... 
—Que el canario se ha escapado y... 
No pude hablar más; rodé por el sue­

lo. Acababa de recibir de la mano de 
mi madre una bofetada en toda la cara, 
una bofetada brutal y... ¡santa! 

Mientras me limpiaba la sangre que 
me salía de la boca y la nariz, vi el ros­
tro de mi madre, y me causó miedo. Es­
taba pálida, cadavérica, las cejas con­
traidas y derramando lágrimas. 

En medio de mi dolor y aturdimien­
to, pude oír esta palabra de sus labios: 
—¡Delator!... 

Esta palabra la llevo escrita continua­
mente delante de mi vista, como un cen­
tinela de mi conciencia. Y la memoria 
de esa bofetada no me abandona nunca, 
y es para mí como la encarnación de un 
mito, como un emblema divino, como 
la representación de un símbolo sa­
grado. 

Ese recuerdo es el único que se salva 
siempre del naufragio del olvido en las 
continuas borrascas de mi vida. 

Pasó el tiempo. Contaba yo veintiocho 
años de edad. 

Una tarde, como otras personas, fui 
involuntario espectador de un crimen. 
Se nos citó para comparecer ante la jus­
ticia. 

El día citado, previas las ceremonias 
de estilo, dos testigos habían declarado 
antes que yo. Llegado mi turno, el juez, 
un hombre antipático, de mirada pene­
trante, me pidió mí declaración en nom­
bre de la ley. 

En la sala de la audiencia había va­
rias personas. El reo, cargado de cade­
nas y amarrado de los brazos, estaba 
entre dos esbirros. 

Iba yo á contestar cuando súbitamen­
te sentí algo que me hizo llevar las ma­
nos á la boca. Sentí un vivo y extraño 
dolor, sentí en mis labios la bofetada 
do una mano invisible; sentí la repeti­
ción de aquella bofetada con la que mi 
madre castigó mi primera delación. 

¡Caso raro! De mi nariz también sa­
lía:! dos hilos do sangro. Sentí que mi 

a vacilaba, que las paredes se mo­
vían á mi alrededor. 

La cara del reo me pareció la cara de 
Paco; y volando con mi espíritu hacia 
el pasado, vi á mi madre pálida, eada-

i y llorosa, y escuche que me gri­
taba:-—¡Delator!... 

Perdí el conocimiento. ¿Qué fué aque­
llo?... ¿Nervios, hipnotismo, d e l i r i o , 
auto-sugestión?.- ¡No!... 

Aquello fué el fruto de la primera 
lección de mi madre, fué el primer des­
tallo do mi alma emancipada, de mi 
alma libre. 

mpre que tropiezo en mi camino 
con hombres acusadores, criminales in­
directos, delatores, judas atávicos, testi­
gos voluntarios, caínes inconscientes, 
me digo: 

Esos no han tenido madre que les 
haya hecho sentir un bofetada... ¡brutal 
y... santa! 

FHANCISCO A. LOAYZA 
Lima. 

¡Pobre niño! 
En Ibero (Navarra), una mujer devo­

tísima, madre del n,ño Juan Calat va 
diariamente á la iglesia. 

Hace poco, estando rezando el rosa­
rio, se le abracó el hijito, que sólo tenía 
dieciocho meses, y á quien había pues­
to al cuidado de su hermana, niña de 
poca idad. Di^o tenía, porque no sé si 
vive aún ó se ha muerto de re-uilas de 
las llamas y de la devoción de su madre. 

¡Pobre chiquitín! DiM'rutó por un ins­
tante de los ho rores del infierno, mien­
tras su madre estaba agenciándose la 
gloria. 

Y del ángel de la guarda ¿qué? ¿Se 
sabe si se había ido de paseo? 

¡Cuánta estupidez! 

LA VIDA DE CONVENTO 
—cLa vida de convento se pasa en 

simplezas fúiiles, en orgías místicas, en 
exaltaciones inútiles, que todo viene á 
ser un desperdicio del tiempo y de la 
vida.> 

—¿Oís? Ferreal no miente. Los nove­
listas saben decir verdades sinceras. 
Verdades tristes y amargas como el 
almi nebulosa de mis hermanas las 
monjas. Verdades bellas como la vida 
que abandonan. Hermosas como sus be­
sos perdidos... ¡Las monjas!... ¡Pobres 
hermanas mías! 

Vedlas alineadas en las gradas del 
altar mayor de la aristocrática capilla 
con sus albos vestidos de novias iluso­
rias, descubr endo los seductores perfi­
les de sus cuerpos de vírgenes sacrifi­
cadas. De rodillas en beatífica actitu i, 
escuchan por vez postrera en comunión 
con el mundo el sacrificio de la misa, 
en la que celebran sus bodas con el Se­
ñor. Con el rostro compungido y los ojos 
adormitados por el hondo misterio que 
ante ellas se descubre, oyen el ronco 
murmullo del sacerdote oficiante mas­
cullando latinajos á granel. 

Bellas, atrayeutes. gentiles, tiernas 
aún como las avecillas que al tender el 

primer vuelo caen vencidas por su pro­
pia debilidad; con los ^enos incitantes 
que redondean el elegante busto, recuer­
dan á las flores que al entreabrir su cá­
liz, y tras la dulce caricia de una gota 
de rocío, reciben la atrevida visita de 
Iaabeja que llega insultante á robar el 
polen de su ovario. Elias también, ven­
cidas y casi exhaustas, vana «aplastarse 
en el monótono engranaje ue la vida 
gris de las almas muertas.» 

Catequizadas por un prurito mercan­
til, alentadas por q d é n sabe qué in e-
rrogante esperanza, desaparecen sumi­
sas como reses de matadero tras la es­
piritual ceremonia que las convierte en 
esposas sin marido, á practicar la vida 
de los moluscos en el tenebroso y frío 
claustro del convento... 

Llantos, suspiros... El angelical coro 
de reclusas entona un himno melancó­
lico y quejumbroso á los sotes per.tidos 
de la vida, á los seres que sustraen au 
cuerpo al contacto del mundo que re­
clama sus derechos conculcados por el 
insensato poderío del más fuerte, del 
más astuto. 

.Más tarde, siloncio. Las novias sedes-
pojan de su mundana vestidura y el tos­
co hábito de la novicia cubre sus virgi­
nales cuerpos, en cuyas entrañas jamás 
palpitará la vida... 

Calla. Una sospecha... Sí, me asalta 
una terrible sospecha, atenaceándome 
el cerebro con crueldad de felino... Per-
douadme, vosotras, b e l l a s y míseras 
criaturas inmoladas en aras de una reli­
gión funesta y... sicalíptica. ¡Quién sabe 
cuanta- veces alüún zángano furtivo, 
amparado por las sombras de la noche, 
ó por cualquier benovolenc a, ha llega­
do á libar la miel de las odaliscas en el 
harem del buen Dios! ¿Quién sabe? Las 
celdas misten sas del convento c >a sus 
paredes frías y severas, ¿quién sabe 
cuántas pesadillas ó frases de amor ha ­
brán sorprendido en el frenético ins­
tante del despertar d*"l deseo? ¿Quién 
sabe cuántas plegarias de libertad y 
placer habrá escuchado el rígido Cristo 
de faz cadavérica y cuerpo apuñalado, 
de labios de sus poores esposas, sier-
vas sometidas criminalmente al ascéti­
co rigorismo de la vida conventual?... 

Y'o las veo. Las veo en largas filas 
dirigirse con paso lento en una cruda 
noche de invierno á entonar los maiti­
nes en la desierta capilla. Con el labio 
silencioso y la faz baja, unidas sus ma­
nos á l a altura de l pecho, avanzan, 
avanzan como un grupo de sentencia­
dos á muerte, en los que pesa atroz re­
mordimiento. Con el espíritu pobre, 
envenenado por el constante aguijón 
de un pecado no cometido; con el ini'i^ 
tante afán de la fanática, nunca satisfe­
cho, de lograr los favores de Cristo ó 
de Dios, para aplacar su insaciable 
hambre de perdón, marchan atribula­
das y como poseídas de terror místico..." 

Más tarde... Someter su cuerpo á un-
despiadado y continuo martirio, tender 
sus blandas carnes sobre la dureza de 
su cama de madera, forzar su estóma­
go á un forzado ayuno, bordar artísti­
cos escapularios para los devotos del 
Santísimo Satanás... 

Lue<jo... La inercia, el estancamiento 
de su espíritu sin alas, el emponz 'ña-
miento de su vida. ¡De su preciosa vida, 
robada al mundo por un puñado oro! 

LEONCIO S. C. DKOUAT 

Buenos Aires. 
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Memorias 
de un jesuíta 

El chocolate interrumpido 
Era un día <IP invierno de es"B en que 

el viento del Guadarrama pasa por la 
villa y corte repartiendo pulmonías y 
catarros. 

Reunfme con ol P. Garzón, cual acos­
tumbraba á hacerio todas las tardes, y 
con ace to dulott y fa/. risueila me dijo: 

—¿Qué te parecería pasartu un par 
de lion s en elegante comedor, al lado 
de una chimenea confortante, sabo­
reando rico chocolate, de mis suculen­
tos manjares precedido, y disfrutando 
la conversación de hermosísima y dis­
tinguida señoia? 

He parecería de perlas, lo contesta. 
— I u s vamos. Y diciendo y haciendo 

echamos á andar, llegamos á la calle de 
Alcalá y penetramos en uno de los ele­
gantes portales de la casa de Fiirnos. 

Subimos, me parece, al segundo niso, 
y no bien habíamos opiimido el blanco 
botón del timbre eléctrico, cuando ya 
la ancha puerta se había abieito y una 
voz argentina y simpática en extremo 
nos derla: 

—¡Cuánto han tardado ustedesl Les 
estábamos esperai do. 

—Aquí tiene usted, rlíjo el P. Garzón, 
al P. Gil- Blas, & quien tanto deseaba co­
nocer de cei ea. 

—Es verdad que lo deseaba, pues sus 
sermones n e e n t siasman. 
. —12s bondad do usied, seguramente. 

—Le pasa lo mismo que á mi á todo 
Madrid. 

—Es usted muy amable. 
—I'ero ¿qué hacemos aquí? Vamos al 

conv d r, que van á sacaren stguida el 
chocolate. 

—lomo usted quiera. 
El comedor sobrepujaba á todo lo 

que de él me habla dicho el reverendo 
padre. Habitación amplia y cuadrada, 
estaba empapelada de papeí rojo, y roja 
también, «le rico terciopelo, era la sille­
ría. Hundíanse os pies en mullirlo ta 
piz; sentíase el suave calor de una chi­
menea de leña que alegremente chispo­
rroteaba, y aspirábanse las emanacio­
nes de un gran ramo de flores frescas 
que en el centro de la mesa lucían sus 
colores y sus • erdes hojas. 

Pendía del techo, cayendo precisa­
mente sobre la mesa, una gran lámpa­
ra,cuya pantalla, ib' fonlartl encarnado, 
asemejaba un inmenso quitasol, tal era 
su magnitud; pero un quitasol foi mu­
do por menudos y aitisticos pliegues y 
coionado de un gran lazo por modo ar­
tístico y elegantísimo colocado. 

Era la señora que tan amablemente 
nos recibía como hasta de veintiocho á 
treinta años, delgada y de talle señorial; 
tenía el pelo negro y suicario de a'gu 
ñas canas; los ojos, de un >>zul oscuro ó 
Intenso, revelaban un alma apasionada 
y soñadora; las cejas pai i c ;m hecha- de 
finísimo tercioi elo y per manos de hu 
ríes recortabas: el culis ra verdad.ra-
mente de pétales de jazmines; r e r o l o 
que más llamaba la atención e n h 
muier era la boca. To las la- imágenes 
v exageraciones que para des. r.i. , una 
linea bonita lian US>d<i 1 • poetas, Luía 
allí exacta aplicación. Porque era pe­

queña, fresca, sonrosada, graciosa, ex­
presiva... un capullo de rosa humedeci­
do por el rocí" y dejando ver do- h¡ le­
ras de apretadas y blancas perlas. No 
vi.- dola no se puede comprendí r toda 
la hermosura de aquella i oca. •¡Dicho­
so, pensé ya -y creo que no pequé con 
el tal pensamiento,—dichoso el q u e 
disfrute los beso- de si bocal» 

Una done lia de muy buen ver puso 
al alcance de nuestras manos varios 
platos do fliii.-ima porcelana Inglesa 
conteniendo jamón en*dulce de ino trn 
te olor; pavo t ufado de suculento as­
pecto y de transparente aspic adornado; 
blancos emparedados mostrando por 
estrechos intersticios su alimenticio 
contenido,y vanas clases de pastas y 
bizcochos, va amarillos con el color del 
fresco huevo, ya tostados por el ii or 
del hoi no y exhalando roerte olor á vai­
nilla, según el (rusto fram i 

La conversación tardó poco en ani­
marse. 

—Supongo, dijo el padre, que no irá 
á presentarse de improviso Pepe. 

— Dios nos libre,contestó la hermosa 
djii ña de la casa: pero no hay cuidado; 
no sale nunca del Ministerio basta más 
de la- siete. 

Se habló de todo; se comió de firme; 
se bebió ño m nos de firme, y ya se in­
sinuaba el cuenteeilln picante y bal la 
aquello de • Padre Santillana, cuént. nos 
usted algún cuerno de los que oye 6 
Grito», cuando suena il timbre de la 
i ai i ia tle la i sea'era y la done lia pro­
nuncia estas terribles palabras: «¡El se­
ñorito!. 

¿Quién podrá pintar el estupor ríe 
aquella mujer, el espanta del padre y. 
lo diré con franqueza, mi t rror páni o? 

Levan tá mono- lodos apresuradamen­
te; alguien .lijo; «Escóndanse ustedes.! 
Yo exclamé. «Es mucho peor si nos en­
cuentra escondidos." Y á todo esto el 
timbre repicaba como si se hubiera 
vuelto loco. 

La doncella, por fin. abrió: entró un 
hombre envue to en un gabán de pieles, 
paróse en la puerta del comedor, nos 
dirigió una mirada, y sin más, dio me­
dia vuelta y desapaieció. 

—Sálganse, por Dios, nos dijo la atri 
bulada señora; y nosotros, sin liai i 
de logar, nos lanzamos fuera de aque­
lla casa, que si era la de una amiga, no 
ora seguramente la de un amigo, 

Do prisa bajamos la esea era. y ya i-n 
la calle, logué al padre Garzón que no 
me Invitara á tomar chocolate mas que 
en casa de viudas, solteías, ó desposa 
das con devotos inofensivos. 

Gil- HLAS DE SANTILLANA 

« « « « • i . .mi » i»«» •»• .»-».•^•«•«.««y» 

Sin misa 
M? acuerdo como si hubiera sucedi­

do ayer. 
Era muy tarde; ó, mejor dicho, era 

muy tempran •, pues que la luz del día 
emmzaba a alborear. 

Por las claiaboyas del salón de baile 
se filtraban los primeros resplandores, 
cual si quisieran enlab ar competencia 
con las y i mortecinas li ees del gas. 

Era la madrugada de un ittiéicoles de 
Cenizi. La orquesta preludiaba el ga­
lop; las parejas, rendid.»» va de tanto 

bailoteo, deseaban abandonar cuanto 
artes el loed. Veíanse por la sala ros­
tios abatidos por el cansancio, y en 
hombres y mu je1 es -e notaba el decai­
miento piopio de quien ha rendido á 
Ti-rpsicore un culto de muchas horas. 

Ojos velados por sendas ojeras, mira-
d s sin biillo ni expiesión, cuerpos y 
pies Vicil ntes á causa del vino, diálo­
gos incoherentes, risas carcajadas, fra­
ses agres.vas... eslo e;a cuanto allí se es­
cuchaba. 

mi caído ya casi todas las caretas; 
sólo alguna que otra vieja ó algtna que 
otra jamona de fea dad insoportable ta­
paban aún su rostro. 

Entre las máscaras que no bailaban 
vi tira pateja formada poi un ind viduo 

izado i;e moto y una barbiana ves­
tida de marola, y conocí al Adán de 
a ii-1 matiimonio improvisado. ¿No ha­
bía de conocerle, si era e1 que di cía la 
misa de cinco en mi parroquia? ¡Ruper­
to, el propio D. Ruperto! 

—¡Hola!—le dije —¿Se ha venido á 
echar una cana al aire? 

— Así paiece—me c ntestó. 
— ¡Pei o, hombre de D os! ¡Hace me­

dia hora que está tocando el monaguillo, 
y habrá lo nn nos ti es docenas de beatas 
esperándole á usted! 

—Pues hoy se quedan sin misa—me 
replicó.—Ahora nes vamos ésta y yo á... 
dar una vuelta. 

—Y ¿ mé dirán las devotas? 
—Que digan lo que quieran. Hoy se 

quedan sin misa. 
Y se marchó, llevando del brazo á su 

acompañante hasta el guardairopa; y co­
giendo él la pañosa y ella su abrigo, se 
echaron á a ca le. 

¿Adonde iban? No intenté averiguar­
lo. Sólo me acordé de que estábamos 
ya en miércoles de Ceniza y de las pala­
bras de la Iglesia: Memento homo qui 
pulvis, etc. 

DE VARIOS 
E-riqne Shtrt, el autor de Tlie idea 

of ajice Churcli. (La idea'de una Igle-
s a libre), no e- un racionalist-; ciee en 
Dios, en una vida futura y en h nece-
Cesidad de ¡a plegaiia; mas no por ello 
es menos ardoroso adversario del cris-
tiai isiuo. 

Véase como habla d.' la Biblia: 

«De iodos los ter i bles desastres in­
natos de Kuropa, el mayor ha sido 

la li blia. ¡Qué diño i reparable al cre-
cimiento intelectual de Inglaterra el 
que, semana iras semana, por espacio 

rlos.se hayan ofrecido al pin b o 
nes extra! as de los anales de 

una tribu árabe inconmensurablemente 
distante de ella i n civilización, en sen­
timiento nacional y en as nación inte­
lectual! ¿Quién es rapa/ de eslimar has­
ta qué puno nuestra poesía ha sido re-
duci a á la inacción, aplastado nuestro 
genio nacñ nal, envilecido y desviado 

a historia por esa intrusión ex­
tranjera?» 
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ífojita piadosa.—/iúm. 2 

"La mujer en !a Iglesia" 

T.os tex 'os pub l i cados en esta Eojila 
pe un r e p r o d u c i d o mil veces <u la 
j re sa v en muchos l ibros, El. Mi T N 
lo s .a insi'i ludo varias, sin que nunca 
se a r m a s e la zalagarda que 

No a l eg ramos influí o, po rgue esto 
p r . b i que esta de la- Hojilas es la 
mejoi manera de hace r la p i . pi [ 
contra los cleí i- ales. 

Con mot ivo do la publ icac ión do los 
textos que lii Iglesia saca üe la Biblia y 
de los escr i to! ¡os para hacer 
odiosa y l lenar de oprob io á la mujer, 
los ¡i s u d a s ni usan e falsas las 
hab i endo ileg do la discusión, en algu 
n o s s i t ios , á p rovooar apues t a s e n t r e 
el r i c s l e s y i'titiclerii a e - , y d a d o lugar 
á ( p e a g i m o s ami p i l a n que 
pun tua l i cemos e! ¡ el l ibro en 
q u e cada texto se halla. Ya lo ir mus 
hac iendo , no obs tan te la d f¡ u tu l na­
tura l do c u r nt r las citas d e unas 
con tada - Ifni aa en el m a r e m a g n u m de 
la l 'atroli gia y\de la Escritut a Sagrada . 

Cua lqu ie ra que haya s a l u d a d o estos 
l ib ros , al leer la linjita adver t i rá <iue 
ni en olla están tonos los textos católi 
eos d i famator ios 6 i gnomin iosos p a r a 
la mujer , i i ¡quiera lo- peores . 

Pero til Indi ar de la Biblia, l iemos de 
a d v e n i r q> o una cosa i s <la I! blin en 
si- \ o ra ni v dis t inta «la B ib l i a se^ún 
la L. esi - ó sea, que una c sa es lo 

ice la Biblia y o t ra cosa lo que la 
Iglesia I' lince decir . 

En i na O í s un conjun to d e l ibros 
i ncohe ren te s sin nexo a lguno natura , 
s in m á s n a l a óu (¡u • la q u e le han d a d o 
los e n c u a d e r n a d o r e s al cong lomera r los 
y j t intai ios di i J un I modo q u e podr í an 
enciiadoi liar en un mi smo ion o la Imi-
t rió i' 'le Oí isl < 11 e K- • 11111 i s y i • l Testi. men­
ta (!•• Juan iii alier; p roced iendo t s tos i 
b ros do au to res á veces ti óc ra tas y á 
veces au tócra tas , á veo - c e n c a l e s ra­
b iosos y á VOCPS ant ic ler ica les , en el 
conjunto s n una sarta de con t r a liccio-
nes , asi . n la Moral como en la político, 
c o m o en 1 i i el igí oso. Uñase el Deulero 
n o m i o ni Evangel io , el Penta teuco á l< s 
Profe tas revoluc ionar ios , y aun con-
f r ó n t i n - e unos p i - a j e s c<m o t ro s y so 
t endrá lo q u e dicen los periti s: -en la 
Biblia hay to o lo que el leofc r meta en 
el la: lo misino se puedo invocar en fa­
v o r de una cosa que en c o n t r a . . 

Esta contradice i in , s in e m b a i g o . n o 
Be halla tan e n o r m e en cuanto á la mu­
je r , q u e era objeto de relativa venera­
ción cons tan te por razón de su fecundi­
dad. La l i t e ra tu ra universa l a p e n a s pue­
de p r e s e n t a r un canto de a m o r sexual 
tan magnifico y en tus ias ta como el Can­
tar'le los Contares La mujer esposa y la 
m u j e r - m a d r e resultan exa l tadas y divi­
n izadas en ni tic líos pasajes ai d ien tes , de 
en t ro los cuales merecen c i tarse l o - c a ­
p í tu los 26 y 36 del Eclesiást ico: el ma­
t r imon io resulta enal te ido y es objeto 
d e especial es tudio y cu idado en los es­
c r i tos del Nuevo Tes t amen to : de no do 
que la Bilida. en gene ra l , es una maldi ­
ción O H smnte de la mujer-es tér i l y la 
r ep robac ión pa lp i tan te del monaquis­
ino. Esto es la Biblia t-n sí. 

Pe ro la Iglesia oculta á los fle'es estas 
a p ó l o g a s tb 1 A m o r y eMas exal tac ión ' s 
¿ o la inu je r -au íuu te , du -a iuu, ,er-eapo.a 

y d e la muje r -madre , s u p r i m i é n d o l o s y 
ndolos cu la pr etica doct r ina : y 

no atrev i éndose á del canon 
los i bros q u e contieni n tales ensenan-

: do -e n bor ra r l as , las fie­
r r a de hecha g u a r d a n d o -i enc io BOI re 
e l las y ati b yon. u aentu o Biml 
que d o n a ura n o el sen t do w r f d i r o -

*egí o ni t e re con el Cnn'nrdi loa 
r 8, <•• n la a p o h g i a de a Mujir 

fu* U y con otros t sent ido m-
dub i i au le . 

De igual p í r f ido modo ha ocu l t ado la 
doc t r ina de S n Pablo. I a m a d o e 
lol de la Viry niilnd. ¿ l i a se • Ido j a m á s 
un s r iñon e x p i é l amen te el 
capi tu lo V de a ca r t a á T imoteo , en que 
dice te imi i anten.i-nn : Qul< TO que 1 is 
muje res j ó v e n e s su casen y ct fon lujos 

biernen la casa -i i da o c a s i o n a 
c i i d e a s • Y ^e nogal a á u l m i t i r d e mon­
jas, á las q u e DO fuesen viudas de sesen­
ta años , . q u e no hayan ti n ido más de 
un mai id í >:y c o m o g a r a n t a de sil bue­
na conducta , exigía de la a sp i ran te que 
fuese <probada con tes t imonio de bue­
nas o b r a s - la- cuab 8 buenas o b n s no 
consis t ían en r< » s y pan i | l inas pieii.— 

ino en <-i ha ei UCudu bb n los hi­
j o - , si i jeri 'iti ' 1 hospi ta l idad, s i acudió 
al a l iv io d e los a t r i b u l a d o s y si ¡ racl oó 
i da o b r a h u e r a ' . Y en la e p f - t o l a l á 
T i m o co, ca | i iulo II. el p ropio San Pa­
blo hácese c a i g o de la a c u s a r o n for­
mulada contra la muje r por h a b e r s ido 
i nd tic tora de Adán al pecado, y la pro­
mete el p e u l ' i i ce la p pv ricaeión en 
i sin no tab le ser lenc'n: Sin e m b a r g o , a 
iniij- r se volverá ii e on t la p ioc rea -
cióu d e h j o s , si oes cons tan te , añinn-
te virtuosa y sob ia.» ^ ¡- lesiono f íese 
bastante claro, en el capi tu lo IV. ver-
sícu o 1 2 y 3, afirma que es Ci 
a| ós la las sa tán icos , la ' d o c t r i n a «te de­
m o n i o s iie a lgunos h ipócr i t as c 
nos «que p r o l i b n á n á las gentes casar­
se y m a n d a r á n a y u n o s y ab- tnn ncias». 

¿Hay algún Bel que tenga noticia de 
e tos t' x tns de San Pablo maldecido­
res de la v i rg in idad y de la e-tro i i idad, 
en tono tan t m i n i a n t e y definitivo'.- Y, 
sin e m b a r g o de ellos, apenas hay ser­
món don• o no se r ecue iden y exageren 
t.asia el pleno fa lseamiento los m i s m o s 
I ex tos en que San Pablo ins inuó con ti­
midez, y r o m o opinión suya c i rcuns tan­
cial y condic ional , ia p re fe ienc ia del 
ce l ih to sobre el m a t r i m o n o para i l 
t rabajo del apos to lado . 

Este fraude y sustr cción hechos con 
los e sc r i tos de San Pablo, los pinta la 
I i l e s i a en todo> los l ib ros bíblicos, en 
lo- cuales, d e s p u é s q u e el los pred ican 
u n i f o r m e m e n t e ipie la esterilidad es una 
mal ilición divina, hace a p a r e c e r la r ep ro -
baclón del m a t r i m o n i o , y del a m o r y la 
p reexce lenc ia de la v i rg in idad y estei i -
l idad monji l . 

* * * 
P e r o en estos t i e m p o s no le bas tan á 

la Ig les ia los c e n t e n a r e s de mi l l a re s de 
monjas «á quien ha p i o h i b i d o casarse»! 
y, v iendo que los h o m b r e s saei den su 
yugo a b o m i n a b l e , acude á la muj -r, I • 
son jeándo la . á fin de conve l í r ía en ins­
t r u m e n t o suyo, lin toda- parte» el c lero 

conqu i s t a r la mujer : a ' aca al 
a d ú l t e r o , ' p o r medio de la que r ida : al 
so l tero , por medio de la m-< era; a ma­
r ido, por med io de la esposa; al hijo, 
por med io de la {padre, p objeto 

l léna las do ha lagos y l isonjas. Para d i ­
mos u a r la felonía, y p o i ü d i a d e estos 

esfuerzos de t ruhán , pub ' fcase la linjita 
que pone de lan te de los ojos de la mu­
j e r la infamia é ignominia que en ella ha 
acumulado la Iglesia; y al ver reun idos 
lales op rob ios , el j e su i t i smo base visto 
de scub i e r to y bá -e I r r i t ado y enfurecí-

l iando por el atajo de nega r la 
exact i tud de las citas. 

Y:i i remos , á m- dula q u e o t ros queha­
ceres más impor t an t e s nos lo pormi tan , 
c o m p r o b a n d o y s e ñ a l a n d o la página y 
la ¡fnea de l i s ob i a s de d o r d e se han 
ex t ra ído las ci tas. 

Comenzar inos hoy por las a t r i b u i d a s 
al Ant iguo Ti ata monto , val¡énd> nos de 
la edición d e la Vulgaia, t raducida por 
Scío, r e c o m e n d a d a por el Papa Pió VI 
en reescr ip to de V. Kal. mar t . de 1795, 
ron i m p í o s ón pr ivi legiada por S. M. C. 

e Qns ar y Boig, Moilrid 1863\ He 
aquí los texto- de la Hofita y las ci tas de 
su procedenc ia : 

«Si la mujer tuviere autoridad, será con­
traria á su marido.! (Eclesiásliro, cap. XXV, 
versicu o 30. II. y además confirmando «ato, 
el c.'p. IX. v. 2, traducción de Scio: «No des 
á la mujer poder sobre tu alma, porque no 
se levanie contra tu autoridad y quedes 
avergonzado.») 

«De la mujer tuvo principio el pecado, y 
por ell • mor mas todos.» (BcUaidxtico, capf-
riilu XXV, v. B8.) i<Se| árala de tas carnes, 
porque no abuse siempre de ti.» (Ecle iáali-
co, cap. XXV. v.36.) 

«No quieras hacer asiento entreoj o.» (Ecle-
i. TX, v. 8. Parecido 4 otros va-

La mujer es ln mald id del hombre.» 
, ap NI.II, v. 13.) «Porque más 

vale un hombre que te hago mal, que una 
mujer ana te haga bien.» (Eclesiástico, capí­
tulo XI.II i. v. 11.) 

< Y yo he hallado má-s amarga que la muer-
crjer, la cual es redes y lazos su cora­

zón: sus mano- como ligadura-.» {Eclesiásti­
co, cap. XXV. vs. 18 y 83.) <K1 bueno delante 
de Dios escapará de ellas; mas el pecadoi 
será preso, en ella.» (Eclesiástico, cap. VII 
versículo 27.) 

Es tos textos iban a t r i b u i d o s al Ecle-
sinults, s i e n d o del Eclesiástico. 

«Entre mil hombres hay uno bueno; entre 
todas las mujeres del mundo no hay una 
buena.» (Eclesiastes, cap. V. I , vs. 28 y 30.) 

En la Hoj'tn se a t r i buyan por e r r o r de 
p luma ó de caja al l ib ro del Eclesinstes 
las p r i m e r a s sen tenc ias q u e pe r t enecen 
al hclesidstlco; la cita del telesiasks per­
tenecía á la ú l t ima . 

Fal ta o t ra cues t ión , no m e n o s i m p o r ­
tante. 

En la Hojita, p o r virtud del contexto 
de e-os con los o t ros pasa ; es de los San­
tos Padres , las frases p rec i t adas adquie ­
ren un va lo r absoluto y universa l que 
en la Biblia no t ienen, c o m p a r á n d o l a s 
con o t ras frases. 

Por es to se int i tuló la «Hoja» «La mu­
jer en la Iglesia» y no «La muje r en la 
Bibl ia- : po rque , rea lmente , la I a ies ia y 
los Santos Pad res son los que han a r r a n ­
cado de la Biblia aque l los textos, ' i s lán-
do los do los otros , a t r i buyéndo le s ese 
va lo r absoluio; de m o d o q u e est • senti­
do abso lu to y fa 'so en si, es co-a de la 
Iglesia, cuya mala fe y o-adía ha llega-

•¡.'un ve remos , á a p l i c a r á la mujer 
en gene ra l , sin d is t inción de n inguna 
clase, las r e c r im inac iones que los a ito-
<>- hfbl eo*anlicnnexe usivamenie la 

mala mujer, ó soa á la mala aman e, á la 
in.i.a C8PU44 y i i a 0 M üiadro; á la rata 
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de sacriftfi, á la ociosa, á la coqueta y 
á lf) rnm-ra. 

Con es'o queda demostrada la exacti-
¡ud d • niiest as citas y la triple perfidia 
dp la I.lesia en mutilar la doctrina bí­
blica, 'ii falsearsu sentido para vílipen-
1iar y ultrajar la mujer, y en atribuir 
ihora al sectarismo anticlerical los frau­
des y desv. igüeuzas de que ella es au­
tora. 

Carrera de obstáculos 
Han sufrido un entorpecimiento las 

nepociaciones de España y el Vaticano. 
El gobierno lo niega, y el sentido común 
ya lo había previsto. Los cardenales 
Rampolla y Scapinellí se oponen á los 
deseos de Canalejas, y Merry del Val 
alranca el postipo. 

No será ese el único entorpecimiento. 
En tal cuestión, verdadera cuestión ro­
mana ó rompecabeza-;, tropezarán todos 
los gobiernos de la monarquía y se que­
darán acéfalos. 

Y eso qut s lo pretenden un arreglo 
pa a ir tú anuo, cuando lo esencial es 
llegar á lémiino definitivo con la expul­
sión de la | laga frailuna, sin dejat si­
quiera una muestra de esa apestosa se­
milla. 

Esto srflo puede hacerlo la república, 
y lo hará. 

Un hombre 
v varios cerdos 

En el kioslw u. ... Rambla Alvarez 
(Ge ona) se anunciaba la venta del libro 
di Fiay Gerundio, titulado El tormen­
to en los conventos. 

_ Los aprendías de cura intentaron va­
rias veces que desapareciera el cartel, 
¡mn n endose por la tremenda, y los 
cu; estaban en el kiosko tuvieron que 
en eñarles el garrote que les sirve para 
1 a;ar as persianas, y que pudieran muy 
bíi n emplearse en levantar chichones 
en las cal bazas clericales y magullar 
huesos de asnos ídem; y esto contuvo 
st>« ¡mpeti's «tierreros. 

Mas no por est J desistían: cada vez se 
presenta an en mayor número, 1 evan-
do algu as un parrodogo al frente, que 
hacía rtco dar al bandido Santa Ciuz. 

Hace p eos días, y sabiendo que se 
hallab gravemente i nfcimo el honrado 
industrial dn- ño del kiosko, D. Ciríaco 
Maiul!, he presentaron aqu. líos peí fo­
ndos de cerebro, y probablemente de 
a gún órgano más, con el carcundesco 
propr'si'o ile qi em- r el kiosko, aprove-
chánoc se de que el hijo mayor se halla­
ba también postrado en cama desde ha­
cía mes y medio, con un reuma que le 
imi edía moverse. 

Y entonces la familia, sobreponiéndo­
se por un instante á tanta pena y tanta 
tribulación, pidió auxilio al gobernador 
•civil, quien, justo es decirlo, cumplió su 
deter (Oino autoridad y como caballero, 
enviando er «•! acto dos parejas de la 

guardia civil y varios policías á defen­
der el kiosko. 

En esto murió el Sr. Marull, y su fa-
mi ia, sin arredrarse ante las amenazas 
de aquella chusma miserable que con­
fiesa, y comulga, dispuso que fuese en­
terrado en el cementerio civil, como así 
se verificó, honrando de este modo la 
memoria de aquel hombre tan digno y 
tan entero. 

Reciba la familia mí pésame más sen­
tido, á la vez que un escupitajo los cer­
dos clericales que trataron de amargarle 
los últimos momentos quemándole una 
propiedad que había adquiu'do con el 
trabajo, no estafando á los imbéciles con 
promesas de bienaventuranza eterna ni 
con ceremonias y gruñidos que para 
nada sirven. 

La langosta clerical 

Está cayendo sobre varias provincias, 
en forma de misioneíos, la langosta cle­
rical en caza de seminaristas, de novi­
cios, de legados y demás rapiñas de al­
mas, de cue'pos y de bolsillos, y se me 
pide que dé alguna receta para contener 
y ahuyentar esta plaga. Al efecto, estoy 
preparando las flojas piadosas de la 
Santa Misión y como primera precau­
ción pueden adoptarse estas reglas: 

EEGLAS PARA EL SEÑOR CURA 

1.a Al recibir noiicia de la venida de 
los misionuros, pon doble llave á todas 
las puertas de la casa, y asi obrarás dis­
cretamente. 

2.* No dejes salir de la cocina al 
ama ni la sobrina, ni entrar en ella á 
los misionaros, con lo cual evitarás un 
probable de aguisado. 

3.a Tapa los agujeros y rendijas de 
las puertas, para evitar el ser espiado. 

4.a No les dejes papel ni libro, sino 
unos cilicios, una calavera y unas dis­
ciplinas en su cuarto, ayudándoles así 
á santificarse. 

REGLAS L LOS FIELES 

1.a Al pasar junto al misionero, de­
cirle reverenti m. nte: «Santificado!- de 
otros: santifícate á ti mismo, que traba­
jo te costará.» 

2.a El padre debe observar si duran­
te el sermón el misionero fija su mira­
da en su hija, y ei esposo en la esposa; 
en caso afirmativo, póngalas á salvo. 

3.a Pensar que muchos misioneros 
están rabiando de serlo, y aceptan el 
oficio sólo por danzar fuera de lus con­
ventos. 

4.a Interpretar sus palabras y enten­
der «Dios> ruando dice «Diablo», y vi­
ceversa; «malo» cuando dice «bueno». 

5.a Tener por falsos con toda segu­
ridad cuantos cuentos, ejemplos, casos 
y parábolas e-pete. 

6.a Cuando habla de las «almas del 
Purgatorio», quiere decir: «estómagos 
de fraile». 

7.a Si habla de escuelas laicas, pre­
guntadle qué hicieron los frailes con 
los niños que han salido muiilar'os y 
corrompidos, y qué hacía Sor Mer< e les 
con la señorita Bassot. Y si dice que son 
mentiras, tenedle por embustero. 

8.a Cuando os prometa el perdón de 
los pecados, preguntadle que si está ya' 
perdonado él; y si no lo está, y es ene-i 
migo de Dios, su perdón ha de ser del' 
Demonio. 

9.a A los Franciscanos decidles que 
os prediquen de Savonarola; á los Cía-, 
retis'as, que os prediquen de Eongás y 
de Oriiz: á los Escolapios, del P. Cabré-, 
ra y P. Gabarro; á los 1*¡ I ¡penses, del 
padre Lcbon: á los Jesuítas, de Gio-
hert i . 

10. Contad cuánto tiempo gasta en 
confesar las chicas guapas y cuánto en 
confesar las viejas. 

11. Como siempre acabará con el 
sexto, preguntadle que por qué le pica 
tanto ese sexto sentido. 

12. Si grita contra el gobierno y 
contra el Estado, denuncíese al riscal de 
Su Majestad paia que pueda cumplir, 
su deber; y en caso de hacerse éste re-, 
miso, acúdase á la prensa. i 

Y sólo con esto tendréis el p'acer de 
verlos es ; par, sin llevarse el dinero, la 
honra ni a tianquudad de la pobla 
ción; pues el fraile, donde quiera que 
llega, ¡mita al tordo que cae sobre el 
olivar, y que, luego de hartarse, temon-
ta el vuelo con una aceituna en cada 
pata y otra en el pico. 

1 P s c h ! 
Grande fué la trapatiesta quesearme 

en Santiago por si los iuises, por si 
Montero Ríos... 

Hubo manifestaciones tumultuarias, 
protestas, pedradas, palos, hei idos, con­
tusos y otros excesos. 

S empre es un espectáculo agradable 
ver cómo revive una población mori­
bunda. Pero esas energías hubieran es­
tado mejor empleadas en servicio de 
otra causa más importante-

Que si Montero Ríos, que si los lai-
ses... 

No vale la pena. 

Otro Verdaguer 
A los Jesuítas les hace sombra un sa­

cerdote italiano, diiector de la Rev sta 
Storico-Crítica della Scienze teotogique, 
lamado Bonaiut i, catedrático de la 

Universidad del Apolinar, miembro de 
la Congregación de Sacra Visita y autor 
de un lioro reciente: Ensayo de filología 
V de histor a del Nuevo Testamento. 

El od.o jesuíta proviene de que dicha 
revista hace la competencia á la suya de 
la Cviltá Cattolica. que tantas víctimas 
ha causado con semejante motivo. 

Bonaiutti ha cometido el pecado de 
Lamennais y de otros: no ser tonto de 
capirote y permitirse ser sabio sin per 
miso de los Padres Jesuítas. Este pecado 
es imperdonable. Inútil le será cuanto 
haga. «Condenado á las fieras." 

¿Por qué le condenarán? Por cual­
quiera cosí: por no llevar calzoncillos, 
si no los lleva; y por llevarlos si los lle­
va. Los Jesuítas son así- sacan punía A 
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una calabaza. Es achaque que había des-
cubier'n en esos lujiíos del cojo Loyo a, 
el v er ule Pala fox: achaque que han 
iane u.dj todos los sig os y todos los 
tiempos. 

Y n que en la Iglesia hay todavía mu­
cho que pescar y se han propuesto ser 
ellos los únicos pescadores. Y al que se 
atreve á s lir á la supeifici , ahí están 
los padrecitos con todas las mañas que 
aprendió San Ignacio en sus oficio^ de 
lacayo de coi te, de soldado aventurero, 
de lego renegado, de escapado de su 
ca-a, de mendigo público, de ratero de 
hospital, de bohemio peregrino, de por­
diosero eterno, de estudiante baquetea­
do, de escapado de la cárcel, de licen­
ciado de la Inquisición, de embaucador 
de frailes y de explotador de majaderos. 

Y así son sus artes: de lacayos, de ca­
loyos, de mendigos, de estudiantes per­
didos, de vagos irresponsables, de gen­
tes desvergonzadas... ¡Siempre cobaí tic-! 
¡Siempre miserables! ¡Siempre canalles­
cos! 

Dése por muerto y por enterrado Bo-
naiulti y prepárese á ii á la Gltva, como 
Ve.daguer, ó á la Trapa, ó á la roca 
Tarpeya. 

La Picadura de jesuíta no t'ene cura. 
Y como no coja al bicho del General 

por el pescue. o, d< se por perdido; que 
el ojillo del jesuíta es de basilisco, su 
veneno de sapo y sus procedimientos 
de viborezno. 

Quien dice jesuíta dice fraile, y quien 
dice fraile dice clerical; todos son jesuí­
tas y á cual peor. 

Prepaiémonos á presenciar este nue­
vo espectáculo de ferocidad eclesiástica. 
B maiutti está en el circo Romano: las 
fieras son los jesuítas... ¡Qué Dios am­
pare á la víctim.! 

Enhorabuena, verdugos de Casandra. 

Los bárbaros del Norte 
En Asúa. pueblecito cercano á Bilbao 

se despacharon á su gusto unos cien 
carlistas, que se fueron al campo, no 
para refocilarse ni para emular á sus 
trabucaires antecesores, sino por huir 
de las fiestas liberales en que se con­
memoraban sus derrotas. 

Y se despacharon á su gusto entre el 
verde como en su propio elemento, lo 
cual nadie les habría censurado, pues 
cada uno vive y se alimenta según es, á 
no habetse propasado con un grupo do 
biykaitarras que no les hacían ningún 
daño. 

Estos fueron harto prudentes en ro- i 
garles que se marcharan y los dejaran . 
en paz; pero las cabras y los carlistas 
siempre tiran al monte. Toda la turia 
hereditaria se les subió á la cabeza y so 
les vino á las manos, y arrojaron una 
lluvia de piedras sobie los balcones del 
Círculo bizkaitarra, Intentando incen­
diarle y consiguiendo asaltarle á viva 
fuerza. Sonaron algunos tiros, los mue­
bles fueron destrozados, hubo heridos 
y contusos. Penetraron los salteadores 
en una tienda instalada en el mismo 
edificio, y la dueña tuvo que defenderse 
con las pesas. 

He paró todo en esto (y ello merece 
ser roniado) 

Los bárbaros del Norte bailaron y co-
mieron y bebieron de lo lindo en" una 
romería, que dicen ellos, y debiera de­
cirse ramería con más propiedad. A su 
regí eso se eniraron por varios mi 
deros, promoviendo escándalos y de­
sórdenes. En el obrador de una modis­
ta saquearon algunas prendas de ropa 
y cien poseías. V luego fuéronse albo-
rotando y llevando á guisa de bandera 
los vestidos robados á la modista. 

Fué una copia servil, aunque en pe­
queño (los tiempos no dan más), de 
aquellas hazañas perpetradas por los 
Santa Cruz, Alcabones, Cabreras y otras 
feroces alimañas místicas de nuestras 
guerras i i vi les 

La justicia anda en el a«unto. Y otra 
justie a ha de venir para que no se re­
pitan semejantes enormidades en pleno 
siglo xx, cespites de tanta sangre (leí ra­
mada por la causa de la libertad y la 
civilización. 

¡ P í o s ! 
El Papa, en una alocución dirigida á 

los peregrinos tudescos, ha ensalzado 
la piedad del Kaiser, que es el sumo 
pont'fice de la herética religión oficial 
alemana.! 

Entendámonos. La piedad que el Papa 
ensalza en la peisona de su natural ene­
migo, ¿es la piedad pura y sencilla, de­
finida en todos los diccionarios como 
un sentimiento de tierna compasión ha­
cia el prójimo? Pues, aun suponiendo 
que asi fuera, no se la ve en el represen­
tante de un Estado esencialmente mili­
tar y guerrero, cuya característica es la 
fuerza bruta. 

¿Es la piedad religiosa? Esto equival­
dría á declarar compatibles el catolicis­
mo y el protestantismo, quitando de 
paso la razón á nuestros energúmenos 
clericales que no reconocen la piedad 
fuera de la religión católica. 

Y así es; los poderosos se entienden, 
se alian para domeñar y explotar á los 
pequeños, riéndose de todos y de todo, 
mientras se meriendan á los nombres y 
á los dioses en un banquete sardanapa-
lesco que no tiene fin. 

Y con e s e objeto son capaces de con­
fraternizar, desde el obispo de Roma, 
jefe de la ciistiandad ortodoxa, hasta el 
ú.timo reyezuelo-sacerdote de la más 
apartada isla africana. 

it In utroque »» 

Cura y curandero en una pieza es Yi-
llasevil, que ejerce su doble profesión 
en los trenes de la provincia de Santan­
der, cada día con menos clientela y más 
risa de todos cuantos contemplan sus 
cómicas operaciones. 

Todo lo cura con agua, por medio de 
regadera y en forma de baños particu­
lares y generales, y con quina, centau­
ra, cocimientos anodinos y ungüento 
de rabo de zorra. 

¡Ojo! ¡Atención! Ya que no tenemos la 

suerte de presenciar sus ejercicios, so­
párnoslos p r refereecias autorizadas. 
Vanos liberales de buen humor que 
iban con Viilasevil en un vagón camino 
de Liaño, tuvieron la ocurrencia de me-
terso en otro departamento para atis-
bar desde allí lo que hacía el señor cura 
con un ino/.o, supuesto ó real enfermo, 
gordo, colorado y de buen ver. 

A instancias de Viilasevil se desnu­
dó, quitan ose ha-la los cazones, y 
dejando al nescubierto las posaderas, 
magníficamente desarrolladas; púsose 
en facha el rollizo mancebo sobre el 
apoyo que le I rindo un compañero de 
iren, y ei cura Vilhn-evil le pasó las ma­
nos por las piernas, por el vientre, por 
la vejiga... y por otros sitios, poniéndo­
se á auscultarle atentamente. ¿Qué es­
cucha tía? 

La misma operación debió de hacer 
con un fraile bal budo en otro coche; 
pero no *e pudo saber al detalle por no 
estar presentes los vet dores que dieron 
precisas noticias de la anterior escena. 

Si estos sobiqueos y manipulaciones 
intrafibicas no son para morirse de risa 
ni para contárselo á un gobernador, 
confesemos que nada hay cómico y trá­
gico á la vez en el mun 10. 

Escándalo dcniócrala-clcnca 
en el Consejo de Instruccidn 

A instancia, y por intrigas de jesuítas 
y agust nos, hace más de tres años se 
incoó un expediente misterioso contra 
el doctor Fuset, catedrático de Historia 
Natural en Palma, poi dar en su cátedra 
la enseñanza cici.tiiico-racional. 

Una vez publicada en la Gaceta tan 
magnífica Real orden, que coloca la 
instrucción oficial española á la altura 
de la sandalia de un fraile galopín, el 
Gobierno ha querido prevenir el m e ­
nosprecio con que ha de responder la 
ciencia mundia. á tal ultraje, apelando 
á uno de esos averiados procedimientos 
de la Curia Remana, diciendo que ha 
sido sorprendido el ministro de la G o ­
bernación, y aun el propio Consejo de 
Instrucción pública. Tal fué la excusa 
con que el Papa respondió á las amena­
zas de los Reyes de España (cuando sa­
bían amenazar, sin llamarse demócra­
tas), para defenderse de haber incluido 
en el Index expurgatorio los libros de 
la Madre de Agreda, aprobados por la 
Inquisición Española. ¿Qué fe podrán 
merecer los documentos de la Gaceta, 
si r o son actos conscientes del gobierno 
qui I J S firma? 

En el Consejo de Instrucción, del 
cual forman parte dos republicanos, se 
lavan las manos de tal barbaridad, d i -
cierdo que los consejeras, al ker el se­
cretario el dictamen, no se enteraion y 
lo firmaron como en barbecho. ¿Es que 
tales señores van á tal Consejo para no 
enterarse de lo que se les notifica y 
para no examinar lo que firman? 

En cualquier país seriamente consti­
tuido, ante tal fracaso y tal escándalo, 
dimitirían los tales señores consejeros, 
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sordos rara lo que debían oír y firman­
tes do lo que r o conocen, pues para tal 
oficio ;e basta un cabo de consumos y 
un men'tono de oficina. Y de no dimi­
tir e los, s r í 'n dimitidos. 

A la opi ion lepnblicna denuncia­
dnos esta sordera intermitente de los 
consejaos que la representan, para que 
les dimitan de su representación repu-
blic n , á no ser que justifiquen d .b i -
daní' t so ei onne eafda. 

Qi e • n tal >eprens ón aparezcan las 
fittil s d .'zcáraie y de G.uer de Irs 
Ri n i s til rabie para el decoro del 
r<p b anisn o. 

las páb|>eas uriversidades, espe­
cialmente en I alia, muchos profesores 
de Filosofía enseñan la imp;edad; en 
los t -mp'• s mismos se so>tienen con-
t oversias iuipiisin'as.» 

Esto H rían al Papa los cardenales 
en I ?, en plena In< uisición. 

¡Peoí hoy cue en la Inquisición pa­
pal! Era lo que f lUba ver. 

¿Fu \n escuela laical 
una iglesia (le Sevilla 

Aurora Romero Auron, amiga del 
cuia Manuel B nial, hermana del sacris­
tán protegido del cura, muy amigo de 
la sotana y memigo de las laidas, más 
de lo que conviene á un sacristán, se 
mató en la iglesia de San Vicente de 
Si vi; ¡a. 

La cau-a supties'a por el público, ex-
plí ala el Notic ero Sevillano por un en-
fr amiento de reiacknes entie el cura y 
la difunta: 

«Api reo otra mujer, no muy bien 
vita.. d birrio, Manuela García, aii.is 
la Impartir ' , que se l i»e cauíar ra do 
una Vlrg n eiuraen relaciones amisto­
sas <•( n ni c u n , que hiciui on poquísima 
gracia & la otra. De aquí disgusios y 
ni. loe tritns del cura á la hermana del 
s:i li-iá : murmuraciones ilel vecinda­
rio qii" tmlo o salió, pues la infeliz nía -
tri lad i se confín ;l algunas amibas; ésta, 
dc-rs railn, o -orne, ad< !<rHza,8e la ve 
di- m jurar y como maniática, tacitur­
na: la ¡.'cnio s • H arma. 

S" n vi i; n ucV's vigilaban á la Au-
r< r R>mero emiendu lo qu • ha suce­
dido \ -•Iv se, nadie ha duiUidu; ¡el 
suic d ni F t ha uescontado eso. 

Escándalo en míe, todo el barrio en 
la ralle: j . r i o s , comentarii s; horror 
c i i n o se i al cura, muy ^ ereno. clap 
la an.-oii c¡.'n a a infeliz y los ó eos. El 
colmo, cu u d • algunos le obs' rvan y 
iv t • I-I ¡i Í l d( y el siguiente pruc-
bssd : mi- rd i e ¿ I d a 6 la Espartera». 

¿No |i¡i'arán as . osas de ahí? Los que 
ha la i t<i. i e la c-• • 11 • - misma y muy 
fuei t , ¿c 1 . rán ai te un juez?Es lo que 
hemos de » r ronto.» 

D i o poi visto el co ega. En España 
se fusil i al q . .... uní momia monjil 
y Ls tribunales funi ionan meses y años 

busca d .aiien levanti las 
lo a- y de quien ii ven ó la idea, y se 
c ia ran las escuelas y se detiene á los 
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maestres que pudieran acaso aprobar 
tales crímenes. 

Pero si una monja jerónima se tira 
poi la ventana, si un jesuíta ap; rece de­
gollado, si una mujer aparece ahorcada 
en el Pi ar, si otra aparece muerta en la 
iglesia de Sevilla, el tribunal se conten­
ta con oír decir á las gentes de cisa: 

—¡E-taban locos! ¡Son suicidas! 
Y los seminarios y noviciados conti­

núan abiertos con la te araña tendida 
para cazar suicidas y locos. 

Esto que pasa en los tiempos demo­
cráticos, pasaba en tiempo de\ privilegio 
de tuero canónico. 

Gracias que no nos fusilen por ad-
V'it ;r esta coin idencia. 
i Esiá vis'o: no son tan anticlericales 
como los p ntaban. 

[A que no! 
Estos peródicos impíos y «afáneseos, 

en t e los que descuella EL MOTÍN S n 
una sentina de ca'umnias y mbuslis, 
en los que se suelen pií tar á los enem.-
gos con falsos colores. No de otro mo­
do se explica la peregrina idea que ha 
tenido quien csciibiera, en el pa-ado 
número de e>te diabólico semanario, las 
R glas para discernir á IJS ele iciles de 
buena fe de los de mala, pues basta 
para ver COM cuanta razón lanzo el Yo 
acuso, leer la terceía: 

cEI que pi ártica los deberes eristia-
n' s d •• a me i al prójimo, de mansedum-
lue, d humildad, de desprendimiento 
de. lo- bienes terrenales que en vez de 
pedir vi nsr'nza para e> n o. pide el per 
don: que t do lo da y nada exige: que 
predica sus creencias de paz y caridad 
c m toda pac! nein y ciencia, nn valién­
dose de la impos'clón y de la violen-
i ¡a MIIO de la convicción y persuasión 
d 'I h¡ n: es i ecir, el que no mala, si' o 
que redime; que no acapara, sino que 
i aparee; que no cree ser mejor que el 
peer sino que se reputa el peor de to 
do* los nacidos... esc tai es clerical de 
buena fe. 

Rissun fenealis.. ¿Pero es por ventu­
ra, querido compaña o, que ha encon­
trado ese tipo, i se diamante negro, en 
nuestra fauna clerica ? 

Si es así ya no dudaié de la omnipo­
tencia divina. 

Pero... vamos... á que no; á que no 
me presenta un ejemplar siquiera de 
esos. 

Me juego con usted un solomillo de 
canónigo. 

J. BDGAI.LO BÍKCHEZ 

Al c l e r i c a l 
1,° Eres hipócrita, pues rezas al 

D o s d.- bondad mientras tienes el pu­
ñal en la mano y e| insulto en la boca. 

2.° Eres m hado, porque ves cómo 
mueren tus seine antes, y canias; porque 
ro. as el pan á tus hermanos] poique 
ves dolores y te alejas de ellos siu con­
solarlos. 

ETJ MOTO» 

3." Eres imbécil, porque puedes vi­
vir en un paraíso y prefieres un i"fier-
no; porque tu vida es corta, y procuras 
abrev arla; porque amontonas el oro 
pa'a morir so'i re él. 

4.° Eres cobarde, porque tienes mie­
do a la luz y vives en la sombra; porque 
tiemblas en el peligro y serías capaz de 
mata' á tu hermano para que su cuerpo 
te sirviera de ba uarte sa'v dor. 

5.° Y ere ;... eres algo peor que todo 
eso. Eres... ¡ridículo! 

P. E. ROVEZXLEZ 
Gijón. 

El oobre en la Sociedad 
Casi todos los gastos sociales se ha ­

cen en prrvecho del rico. El pobre no 
necesita guardias campestre--: no tiene 
propiedades que guardar; ni gendar­
mes: la desnudez de su cabana ó de su 
buhardilla es una excelente cerradura 
que de1 fe eá lo* ladiores; ni tribunales: 
el míe no tiene nada, tiene siempre per­
dido el pleito; ni cárceles: p o q u e para 
él han sido hechas y sólo de pobres se 
llenan; ni eje cito: poique en tiem o de 
guerra le toma sus hi'os y en tiempo de 
piz le impide ser el más tuerte; ni mo­
narquía resplandeciente: el rey no le in­
vita á sus banquetes y saraos, ni 'e da 
Tensones á caigo del reai pat "uunio; 
ni las rua'ro facultades de la Universi­
dad, ya que no ha de enseñar latín ni 
gri go á sus hijoc; ni bibliotecas, por­
que quedaanalfabí to; ni canales ni gran­
des caminos, él que viaja con su saco á 
cuestas... 

CLAUDE TILLEEK 

Los anticlericales 
fautores del clericalismo 

u\\o un orador en el mitin católico 
de Málaga: 

•Vengan, vengan aqu í las l is tas de los 
colegios de Jesuítas, de Agustinos, de 
tantos otios; pillamos los nombres de 
los qii" allí se educan, v se verá en ton-
ees cómo obran losan'icle ieales cuan­
do «o traía de sus propios hijos, de los 
pedazos de sus PI tirinas; c m o los que 
en esos ceñiros están, son |ns hijos de 
los republicano?, de los demócratas, de 

casta de liberales, (¡{utilosa ova? 
cien) 

»Es decir, que en el orden individual, 
en el orden participar, todos estamos 
unidos, lo mismo liberales, que repu­
blicanos, que integristas.» 

Sí; venpan esos nombres. EL MOTIN 
los publicará con esquela orlada, como 
cuadio de honor, diciendo al pueblo: 

«tMii tenéis los anticlericales de oro­
pel! S.' su ven del. pueblo anticlerical 
como de escabel pa'a escalar el poder 
en los partidos, y entregan sus hijos y 
sus mujeres ai cleiicalismo.» 

¡Pues apenas me gusta á mi desen­
mascarar á h s aue ce las echan de anti-
clerica'es en púb i -o, y en secreto con­
fiesan y comulgan! 
• il I I l • • • l , M • lir • • , » % • • • I I K I i l I.O • l i i%« t 
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II Excnio. Sr. Fiscal 
del Tribunal S 

Y EN SU CASO 

A las Cortes futuras 

Contra las curias eclesiásticas 

Obran en mi poder las copias de dos 
sentencias: una del Tribunal Eclesiás­
tico de Barcelona, fecha á 2 de Diciem­
bre de 1908 y o ta del Metropolitano 
de Tarragona, fecha á 12 de Febrero 
de 1910, ésta confirmando la preceden­
te, en las cuales, además de otras exor-
bitanci s y en' rmidades jurídicas, se 
aplica una de I. s censuras de la Consti­
tución «Apostólico; Sedis»,en los térmi­
nos siguientes: 

«...R su tai do: que pendientes los au­
tos de ca fica.ion definitiva, la repre­
sentación d.l procesado intentó prepa­
rar el recurso de fuerza en conocer, 
mediante esc no de 9 de Marzo de 1908, 
en cuyo escrito ^e ratificó personalmen­
te D. Segismundo Prat el día 14 del 
pr ipio mes a ite el juez especial, á pe­
sar de haberse e recordado en el acto 
y leído textualmente el artículo de la 
Consiitu ion Apostólicos Seáis, que fui-
mira excomunión reseivada speciati 
meto :ontra los que imi iden'el ijerci-
ci d-- la jurisd c iói ech svástica, recu-
rrie do para ello al fuero secular...; 

«Consideranuo: que... (-1 | Dcesado) 
ha tía1'0 un nuevo testiu o i J de formal 
de* c O de '?s censuia eclesiásticas, 
ii t t. d e! re urso de fueiza ante los 
Tn. u tules CiVil.s después de la moni­
ción que se le hizo por e t: Tribunal 
en la di igncia de ratificad m, actuada 
á 14 de Marzo del corriente año...; 

V.sta la causa y las disposiciones ca­
ñó n'cs, Constitución Apostólica; Se­
áis, § II, núm. 2, y demás aplicables al 
hecho...; 

Fallo... que debo declararle también 
y le declaro incurso en la «xc ununión 
fulminada por el Der.-cho cjntra los 
violadores del privilegio del canon..., 
previniéndole que..., persistiendo el reo 
en su contumacia, se procederá contra 
él á lo que en derecho corresponde, 
hasta la juJdica privación del bene­
ficio... 

Lo prenuncio, mando y firmo, Justi­
no QuUart.it 

La de Tarragona, confirmando en 
todos sus términos la anterior, lleva la 
firma de Mgín Torner. 

2. En la Novísima Recopilación, tí­
tulo III, lib. II, ley 9.a, de 16 de Junio 
de 1768, dice el Rey: «Mando se pre­
senten en n í Conseja, antes de su pu­
blicación y uso, toJas las bu as, breves, 
preceptos y despachos de la Curia Ro­
mana que contuvieien ley, regla ú ob­
servancia general, para su reconoci­
miento, dánc'o es el pase en cuanto no 
se opongan á las regalías, concordatos, 

costumbres, leyes y derechos de la Na­
ción y no introduzcan novedades per­
judiciales, gravamen público ó de terce­
ro." Los transgresores quedan compren­
didos en la ley 5.a del mismo título. 

Esta Pragmática fué confirmada por 
Reales órdenes de 19 de Abril de 1S41 
y 6 de Marzo de 1865. 

3. Por su parte, el art. 144 del Có­
digo Penal, dice: «El ministro eclesiás­
tico que en el ejercicio de su cargo pu­
blicase ó ejecutase bulas de la Corte 
Pontificia ú otras disposiciones ó decla­
raciones que atacaren la paz ó la inde­
pendencia del Est-'do, ó se opusieren á 
la observancia de sus leyes, ó provoca­
ren su inobservancia, incurrirá en la 
pena de extrañamiento temporal.» 

4. Los Recursos de fuerza son ley 
del Reino y una de las regalías preemi­
nentes de la Corona. Su legitimidad en 
la Iglesia española está establecida por 
la misma disciplina de los Concilios de 
Toledo que sancionaron la apelación al 
Pi íncipe contra los atropellos de la au­
toridad ecle-iást ca. De ellos decían la-
Univcr i ades de Salamanca, Alcalá \ 
Valladoli i en su Informe á Felipe lí: 
«Los recurso? de fueiza y de retenciói 
de bulas con-t tuyen un remedio legal, 
úiil y nece-a ¡o, que los poderes civile: 
pueden y deb n usar contra los frecuen 
tes ataquts que suele dirigirles la Sede 
Apostólica.» 

La ley I.* tít. II, lib. II, Novísima Re­
copilación. D. Juan I decía en las Cor­
tes de Segovia: 

«Los Reyes de Castilla, de antigua 
costumbie, aprobada, usada y guarda­
da, pueden conocer y proveer las inju­
rias y fuerzas que acaezcan entie los 
pre.ad:s y cléiigos sobre iglesias y be­
neficios.» 

La ley 2.a, de D. Carlos y doña Juana 
en las Cortes de Toledo de 1525; la ley 
8.a, de D. Felipe II, en las Cortes de 
Madiid de 1593, y la ley XXV, no sólo 
confirman, sino que comenten, ejecutan 
y amplían esta doctiina jun'dica y casti­
gan á los eclesiásticos que amenazan con 
excomuiones á los que ejercitan el de­
recho del recurso de fuerza (1). 

5. La Constitución Apostólica: Sedis 
no logró la aceptación de los Estados 
católicos, por ser atentrton contra los 
derechos radicales de os p íeblos, de 
las naciones y de los soberanos, y en 
España por ser perturbadora de la dis­
ciplina eclesiástica nacional. 

6. El tribunal eclesiástico de Barce­
lona en escrito dirigido á la Audiencia, 
respondiendo á una Real previsión ex­
pedida á 12 de Mayo de 1908, decia: 

«Ni podía nipodrá jamás allanarse 
espontáneamente el Tribunal Ecles ásti-
co á prepa>ar con sus propios autjs un 
recurso judicial que, aunque admitido 

(1) Puede consultarse e n t r a o^ros, el 
opúsculo de Felipe Cordie!, abogado del Eg-
t^dp. Un recurso de Fuersa: iníbnno oral. Va-
Iráoia- imp. de T- Vive?. 1899. 

en ciertos casos por las leyes del reino 
es condenado y anatematizado cien ve­
ces por la leyes de la Iglesia. 

7. Este principio legal, absoluta­
mente indispensable para la indepen­
dencia, ha sido reclamado como patri­
monio de la soberanía nacional por los 
monarcas, Cortes y estadistas españo­
les. Es una de sus más sagradas liberta­
des y de sus más preciados derechos. A 
él pueden aplicarse de un modo singu­
lar estas palabras del Manifiesto de Isa­
bel II al pueblo español: 

«Los sacrificios del pueblo español 
para sostener sus libertades y sus dere­
chos, me imponen el deber de no olvi­
dar nunca los principios que he repre­
sentado, los únicos que puedo repre­
sentar: los principios de la libeitad, sin 
la cual no hay naciones dignas de su 
nombre... Mi dignidad es la dignidac 
de la nación que hizo un día mi nom­
bre símbolo de libertad.» 

8. El alegato de la Constitución 
Apostólica; Sref s, en el precitado caso, 
io sólo se verifica con fraude del dere-
:ho nacional, sino con fraude y violen­
ta del propio texto de la Constitución 
Pontificia,según las interpretaciones au­
ténticas de los autores romanos. El le­
trado del Sr. Prat advirtió al Tribunal 
de Barce.ona esta doble transgresión. 

9. Dichas sentencias han sido ape­
ladas á la Rota, á cuyo Tribunal deben 
haber sido remitidos los autos. 

Por todo ello, cumpliendo el deber 
de ciudad mía de denunciar á las auto­
ridades las faltas y delitos que se come­
tan, principalmente cuando resultan en 
agrav,o de derechos radicales de la na­
ción: « 

Ruego á ese Ministerio Fiscal dé por 
recibida la denuncia, y, una vez com­
probados los hechos y consultado el de­
recho, se apliquen á los reos los correc­
tivos penales contenidos en las leyes, 
vindicando los derechos de la corona, 
la soberanía nacional, el respeto de de­
recho patrio y el honor del pueblo es­
pañol. 

En caso de no estimarse procedente, 
requiero á los diputados de la nación, á 
que formulen en las Cortes la protesta 
oportuna contra esta rebeldía de las cu­
rias eclesiásticas á las leyes del reino, 
siendo foco escandaloso de anarquía. 

S. PEY ORDEIX 

Clamar en desierto 
Los horrores que se cometen en la 

cárcel de San Sehastián son inenarra­
bles. Desde Agosto de 1908, en que co­
menzaron, han ido en aumento; a?í es 
que se suceden los casos de enajena­
ción mental. 

Encerrados rigurosamente los presos 
veintidós horas y media de 13S veinti­
cuatro del día, ni siquiera se les per­
mite que llegue un libro á sus manos. 
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\c¡m 
La lectura es, en la mayoría de las pri­
siones españolas, crimen mayor que el 
asesinato. 

Para que se comprenda cómo están 
aquel lo» desgraciados, voy á citar hoy 
un hecho solamente. 

El di i 9 del pasado comulgaron los 
pivs >s; la tartuforía local, periodística 
iiulu-ive, acudió al acto. Al día siguien­
te di j" la prensa cioi le il que les habían 
concedido para en adelante cuatro ho­
ras de paseo. 

Como no era verdad, algunos inte­
rrogaran respetuosamente ai director, 
y la contestación fué meterlos en unas 
mazmorras inmundas á pan y agua, 
donde continúan. 

Un caso de explotación para terminar 
por hoy. 

Un señor muy católico lleva á la cár­
cel trabajo de. monta de cep líos. ¿A 
cómo paga la obra? No lo sé; pero sí 
que el administrador retira el cincuen­
ta por ciento, ignoro con qué fin, y que 
los operarios, trabajando lodo el día 
sin levantar cabeza, ganan de quince d 
veinte céntimos. ;,Quión, en justicia.de-
beria estar en un calabozo? ¿Los explo­
tados, los que explotan ó los que admi­
nistran? 

Otro día hablaré de la conducta de 
los empleados, especialmente un tal 
Mateo y un lal Calderón, que se distin­
guen por vaiias cualidades... recomen­
dables para actuar de internos. 

Si el Sr. Navarro Reverter hubiese 
remediado algunos de los males que 
particularmente lo he indicado, yo no 
los haría públicos; pero como no lo ha 
hecho, volveré desde hoy á airearlos, 
para que la opinión vaya enterándose 
de que, punto más, punto menos, todos 
los directores de Prisiones merecen 
llamarse Rendueles. 

Derecho concordado 
La única razón canónico-civil de los 

frailes en España es el artículo 29 del 
Concordato, que dice: 

«A fin de que en toda la Península 
ha.va el número suficiente do ministros 
y operarios evangélicos, de quienes 
puedan valerse los prelados para hacer 
misiones en los pueblos de su diócesis, 
AUXILIAR á los párrocos, asistir á los 
enfermos y para obras de caridad y uti­
lidad pública, el Gobierno tomará las 
disposiciones convenientes para que se 
establezcan, dónele sea necesario (para 
dichos fines precisos), Casas y Congre­
gaciones do San Vicente Paul, San Fe­
lipe Neri y otra Orden de las asentadas 
por la Santa Sede, las cuales servirán 
al propio tiempo de lugares de retiro 
para los eclesiásticos, para hacer ejer­
cicios espirituales y para otros usos 
piadosos.» 

Santo Tornas, en la Sumina T/ieo'o-
gica, explica que las vittudes monásti­
cas están en santificarse a sí mismo, en 
oposición al clero «ordinario» (es decir, 
jurisdiccional y jerarquice). cuya misión 
social es santificar á los uemas. 

Aunque los frailes pretenden negar 
ese caráciei puramente auxiliar del pá­
rroco, coiroborado por mil cánones, la 
ley concordada les niega todo otro ca­
rácter de legitimidad en España. Su 

existencia es un fraude contra la nación, 
contra el Concordato y contra el clero 
nacional. 

¡ A d e l a n t e ! 
¿Cuántas cscue'as laicas habrá en Es-

pañ ? ¿Quiñi, ntas? Creo que ni la mi­
tad. Peí o, en fin, admitamos quesean 
quinientas. 

Vienen funcionando desde hace po­
cos años, y son ya el terror de la I. 
católica que I eva veinte siglos de pre 
dominio, cuenta con la promesa del pro­
pio Cristo, de que nunca la abandonará, 
posee riquezas innumerables, influye 
en los gob ernos, tiene á su devoción 
CóJigos, jueces y fuerza pública, etcé-
teía, etc. 

Como no puede hare-se argumento 
más poderoso en favor de ellas, grite­
mos fervorosamente: ¡vivan la escuelas 
laicas!, y dediquémonos á establecerlas 
donde nos sea posible. 

Armas iguales 
Los católicos, que tantas abominacio­

nes han dicho del tealro, acuden hoy á 
los teatros para propagar mi'inescamen-
te la doctrina de Cristo. 

Los católicos, que tantas veces lian 
condenado la prensa, la utilizan hoy co­
mo el arma única que puede darles la 
victoria. 

Los católicos, que tantos horrores han 
dicho contra las manifestaciones de los 
partidos avanzados, se echan á la calle 
á protestar contra las escuelas laicas. 

Esto piueba su convencimiento de 
que en el templo no pueden seguir ya 
embaucando al pueblo, más sediento 
cada día de verdades demostradas. 

Eso queremos; que salgan de la igle­
sia y vengan á la calle; aparte de que así 
confiesan que no tienen fe en la eficacia 
de la idea religiosa, ni de la palabra 
ídem, ni de las ceiemonias ídem, en la 
calle oirán lo que no podemos decirles 
en los templos. 

Y los pondremos de farsantes, em­
baucadores y explotadores que no habrá 
por donde cogerlos. Ni con tenazas. 

Si luchando con armas desiguales po­
demos más que ellos; ¿qué no haremos 
con armas iguales? 

Ya lo irán viendo. 

Heroísmo interesado 
No dudamos que nuestros lectores 

tendrán noticia de la acción meritoria 
llevada á cabo por una hermana de ca-
ridad del Hospital del üuen Acuerdo de 
Mi lilla, damadaSor Petra, prestándose 
á que le disecaran un trozo de piel de 
uno do sus brazos, para injertarlo en el 
izquierdo de un soldado, único medio 
de favorecer la cicatrización de una úl­
cera que aquél padecía. 

Los periódicos que con manifiesta mo-

destin P- «"nominan as í propios buenos, 
claro la prensa ultramontana, ha 

retn.-i o el h dio con verdadera frui­
ción, y » co iBiitarlo, no se han limita­
do á elogia el sacrificio de Sor Petra, 
por lo (¡i e done «le humano y laudable, 
sino que. aprovechando la ocasión de 
arrimar el áscun á su sardina, como 
vu'gannente se dice, han pretendido de-
inoMtiur que sólo el espíritu religioso 
pU"de inspirar tal abnegación. 

Coincidiendo con el plausible hecho 
que nos ocupa, los periódicos han re­
gistrado otro análogo acaecido en el 
pueblo de San Asensio, provincia do 
Logroño. Nicola-a Ruiz se dejó cortar 
cinco centímetros de piel de su brazo 
izquierdo para conseguir la curación de 
una herida rebelde que padecía su cu­
ñado Manuel Collado. 

Este acto de altruismo es muy fre­
cuente entre gentes libres de toda espe­
cie de votos religiosos, y por lo tnnto, 
eso de establecer un ¡acondiciona ma­
ridaje entre la fe y el sacrificio por 
amor al prójimo, es simplemente sacar 
las cosas de quicio para explotarlas en 
provecho de la doctrina que se trata de 
imponer. 

Nosotros creemos que el espíritu cre­
yente, que ciertas g ntes consideran co­
mo único acicate pii'a determinados 
heroísmos, resta mérito á sus actores, 
desde el momento que obran impulsa­
dos por la obtención del Supremo pre­
mio, como pago de sus meritorias ac­
ciones. 

¿Badas las creencias de la religiosa 
Sor Petra, podía ser dudoso para olla 
que hacía un excelente negocio espiri­
tual, al cambiar el sufrimiento de unos 
minutos, por la eterna salvación de su 
alma? Desde luego la conducta de Ni-
colasa Ruiz es más digna de loa, porque 
al no influir en su ánimo el afán de ob­
tener como única recompensa de su 
buena acción la eterna bienandanza, ha 
demostrado, padeciendo por su herma­
no po [tico, un sublime desinterés, al 
par que el más acendrado amor al pró­
jimo. 

LUCAS PUENTE 

Los protectores 
Todo el mundo los solicita, pero na­

die con tanlo alan, con tan decidido em­
peño como este pueblo de creyentes ca­
tólicos. Aquí se buscan en la tierra y en 
el cielo; on este último lugar especial­
mente. 

Aparte de que cada cual tiene su san­
to á cuya ii.fluencia fia, más que á la 
bondad' del cultivo, la abundancia de la 
cooecba, más que á las prácticas de la 
higiene la conservación de la salud, y 
más que á la moralidad y honradez, al 
verse libre de tratos con los tribunales 
de justicia, hay protectores unitarios» 
como Santiago, que lo es de la nación, 
y federales que lo son de una región, 
como la Virgen del Pilar, ó de una mu­
nicipalidad, como San Isidro. 

Y hay que ver cómo son obsequiados 
por sus protegidos, y el dinero que és­
tos se gastan para alcanzar su benevo­
lencia. 

En toda época del año, los carteles de 
las esquinas y las columnas do los pe­
riódicos anuncian las fiestas que á sus 
santos patrones dedican, para obtenei 
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su recomendación en lo alto, ciudades, 
villas y aldeas. 

Bailes, luegos artificiales, veladas li­
terarias, corridas de toros, por si el 
bienaventurado es partidario de la di­
versión nacional y admirador de la gen­
te de coleta; exhibición de mujeres de 
enorme peso ó gigantesca talla, por si 
agrada á su espíritu puro la exuberan­
cia de la materia, constituyen, á más de 
las obliga las funciones de iglesia, con 
derroche de cera é incien-o, el progra­
ma constante de estas piadosas peticio­
nes de protección y amparo. 

Nada; que se trata de halagar al santo 
por todos los medios y buscarle el gus­
to con la diversidad de espectáculos. 

Pero bien porque los protectores sean 
descontentadizos, ó porque á fuer/a «le 
hacer recomendaciones hayan perdido 
su influencia, resulta qne ni las calami­
dades concluyen, ni los milagros hacen 
inútil la previsión. 

Aja langosta asoladora hay que com­
batirla con el hierro y el fuego; hay que 
apelar á la química para destruir la filo­
xera y el mildew, y son los médicos y 
los farmacéuticos indispensables para 
luchar con la epidemia. 

Donde t ntos celestiales protectores 
contamos, los desboi d idos ríos inundan 
comarcas enteras, arruina centenares 
de vivi^nd is el terremoto, y barre los 
bosques el ciclón. España es hoy el ri­
gor do las desdichas. 

De aquí que la incredulidad, que, 
e >mo dicen muy bien los periódicos ca­
tólicos, se propaga con espantosa rapi­
dez, haga cada día más prosélitos, y se 
busque un poco en lo humano lo que 
sólo se esperaba de lo divino. 

Todavía, sin embargo, quedan creyen­
tes que no desconfían de la protección 
del cielo, por más que prefieran la de 
un caciquillo político á la de un santo, 
como dé resultados la primera más 
prontos y tangibles. 

En esto sí que han cambiado los tiem­
pos de suerte, que por ejemplo, el ban­
dido (pues no quita lo ladrón á lo cre­
yente), que antes Impetraba el auxilio 
de una Virgen y llenaba su altar de jo­
yas y ofrendas, como el célebre José 
María, hoy se procura, mediante unos 
miles de reales mensuales, la ayuda de 
algún conservador influyente. 

Mas lo repito: todavía quedan muchos 
que confían en la protección celestial; 
los que viven de vendérsela á los tontos. 

J. V. 

Escuela católica 
Xa buena crianza en "¿{oj'as... Jesuítas" 

Lámina: Un cerdo-maestro, con antipa­
rras episcopales, enseñando á una pe­
rra con cara de abadesa y á un perro 
con actitud de congregante mariano. 
La mano del cerdo es de jesuíta. Al 
lado un misal. 

De una Hoja publicada en 
Zaragoza, imp e ita de Cuevas 
Hermanos, Pilar, 1, contra el 
matrimonio civil, ley del Reino: 

«Cierto bellaco profesor de Histor'a 
Natural, casado por lo civil» «casado á 
lo perro» «casado por detrás de la Igle­
sia» «propio de la raza perruna» «los 

irreligiosos son perros» -se acuestan y 
se levantan á lo perro» «rondan, comen 
á lo perro» «ladran á la religión» «Sin 
sentido de honestidad ni vergüenza» 
«son extraños y degradados» «sin cari­
ño racional», «el amor de los civilmen­
te ayuntados al nivel del de los brutos»; 
«interesado como los halagos de perros 
que por el pan menean la cola». «Canes 
con fisura humana... atacados de rabia... 
rompen el pretendido vínculo conyugal» 
«concubinatos legales» «Pasan la vida 
en perrerías y viven como perros» «y 
son enterrados como cualquiera perro ó 
rocín». «Animales inmundos.» 

Esta es la manera que tienen de ex­
presarse los c ericales con las Hojitas 
que contra lo. liberales escriben. Com­
párese con la que emplea EL MOTÍN, y 
se verá de parte de quién está la razón, 
la verc'a 1 y la cultura. 

Y en cuanto al tema, fíjense mis lecto­
res en esto: 

Es án casados por detrás de la Iglesia: 
los sob ranos de Rusia, Alemania, In­
glaterra, Grecia, los sultanes, los empe­
radores de China y del Japón, los pa­
dres de todos los conveí s >s que no eran 
católicos, S <n José y la Madre de Cristo, 
San Joaquín y Santa Ana, San Pedro y 
su mujer... casados sin sacramento. Sin 
s c amento fueron casa os desde Adán 
hasta C isto todos los Patriarcas. Todos 
son perros y animales inmundos, y sus 
hijos, todis, sin excepeón, son «hijos 
de perros y de perrerías». 

Sírvase decirnos el señor Nuncio de 
Su Santidad en Madrid, si ese lenguaje 
católico, bendecido é indulgenciado, es 
de perros ó de marranos capados. 

(Continuará). 

VULGARIZACIONES 
ECLESIÁSTICAS 

€1 tormento en los conventos 

XV 

Aviso.—LOS HECHOS.—DESDE 1880 X 
1908.—LOS DE LA ANTIGÜEDAD Y LA 
EDAD MEDIA EXCLÜÍDOS.—LOS DE LA 
INQUISICIÓN T\MI; KN.—SIGLO XIX Y 
SIGLO XX.—EL MONAQ. CISMO SIGDE CAU­
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DBE ABBIAGA. LA MONJA DE TRUJI-
LLO.—NOTA DE UN LIBRO.—EL FRAI­
LE Y EL JOVEN. 

Es de justicia que estos artículos ten­
gan por coronamiento una extensa re­
lación de liechos y casos donde se de­
muestre la existencia del tormento con­
ventual. 

Después del formidable alegato que 
hemos presentado con la exposición de 
las reglas religiosas, donde está precep­
tuado el tormento con todos sus pelos y 
señales, señalemos víctimas que desgra­
ciadamente no só'o son frailes y mon­
jas, sino también seres desdichados á 
quienes su infausto destino llevó á mo­
rar bajo los claustros, cuyas piedras des­
tilan sólo crueldad y torturas, en esas 
mansiones que se nos presentan como 

moradas casi celestiales, donde sólo 
anidan la paz y la virtud y donde todo 
es amor, bondad, misericordia y per­
dón. 

Me he limitado sólo á investigar ca­
sos ocurridos desde 1880 hasta nuestros 
días, que presentaré aquí tal como se 
me han ido ofreciendo, mezclados los 
de alumnos y asilados con los de mon­
jas y frailes, sin guardar el riguroso or­
den cronológico, difícil de observar en 
esta clase de investigaciones. 

De propósito dejo de consignar los 
easos ruidosísimos acaecidos en los 
tiempos en que el monaquisino estaba 
en todo su esplendor y apogeo y la so­
ciedad le era feudataria'. Los siglos xtv. 
xv, xvi, xvti y xvm están saturados de 
pruebas inconcusas de la sevicia mona­
cal y no existía convento sobre el cual 
no se susurrasen terribles historias de 
vícti mas desvalidas atormentadas y per-
si guidas con saña insaciable. 

Todo este arsenal queda desde luego 
fuera de estas páginas. Tratándose de 
épocas tan remotas los clericales afir­
marían enseguida que eran fruto de ro> 
fantasía. 

También dejo á un lado los t >rmontos 
que se dieron en los conventos y en los 
que anduvo mezclada la Inquisición ó 
las intrigas que se derivaban de aquel 
odioso tribunal. 

He escogido las postrimerías del si­
glo xix, siglo de las luces, de la cultura, 
de la civilización, de la emancipación 
de las conciencias y de las revoluciones, 
y los principios del siglo xx, en que las 
conquistas de la ciencia y los derechos 
del hombre irradian por todas partes, 
para que se vea que, á pesar de tantos 
esplendores, tanta igualdad ante las le­
yes, tanta fiscalización de la Prensa y 
tanto progreso, el monaquisino sigue 
atormentando y cebándose con saña on 
sus victimas, lo mismo que en pleno si­
glo xv, no habiendo pasado para él los 
ciclos do la Historia, pues sigue siendo 
lo que era y practicando lo que siempre 
ha practicado, constituyendo una ho­
rrenda anomalía y un contrasentido fu­
nesto en el seno de nuestras sociedades 
modernas, y sobre todo en España, que 
no sabe ó no quiere extirparlo. 

Tribunales, autoridades, leyes y pro­
c e s o s retroceden asustados ante las 
puertas de un convento, independiente 
de toda potestad secular. Allí se hace lo 
que se quiere y como se quiere, ¡ay del 
que sea osado á dirigir el reflector de 
la justicia sobre sus antros. Perderá en 
la empresa carrera, porvenir, paz, hon­
ra y fortuna. 

Brindo los hechos siguientes á nues­
tros esclarecidos políticos y sociólogos: 

El P. Arriaga. Era este" buen señor 
fraile franciscano, párroco de Filipinas, 
hombre de ideas amplias, caritativo, 
bondadoso y muy amado por sus filí-
greses. Los superiores de su Orden que­
rían por aquella época halagar al Papa 
Pío IX para sacarle no sé qué privilegio 
y ordenaron á todos los franciscanos 
párrocos de Felipinas que con el dinero 
de la fábrica parroquial adquiriesen 
una joya ó alhaja para enviarla á Roma-
Recibió el P. Arriaga esta orden y no 
sólo no la cumplimentó, sino q m dijo: 
«Tienen los pobres más necesidad de 
pan que el Papa de alhajas.> Y cogien­
do los fondos de que disponía los repar­
tió en limosnas á los pobres. Supiéron­
lo sus jefes y pusieron el grito en el cie­
lo; bajo un pretexto le mandaron fue»' 
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Manila, donde estaba el convento prin­
cipal «te la Orden, y una ve/, allí se echa­
ron sobre 01 como fieras, lo apalearon 
yleencerraron en el í»« pace del oo 
to (el lector ya recordará l" <¡u 11 
y allí le tuvieron titee meses, con el calor 
asflxiantede Filipinas, entre sabandijas 
y alimañas, matándole de hambre. 11a-
biéndo.-o divul caso i" r la ciu­
dad, tuvieron ios frailes miedo al es­
cándalo y lo sacaron d••• noche, y á la 
fuerza lo disfrazaron de Obrero, lleván­
dole maniatado á un barco, cuyo capi­
tán le encerró en la sentina. Ya 
mar, aquel verdugo comisionado He los 
frailes sintió algo do piedad y lo sacó 
de su encierroy lo trató mejor. Tt-nia 
orden do dejarlo en un paraje deshabi­
tado; pero no se atrevió. Al llegar á L¡ 
verpool lo plantó en el muelle y le 
abandonó alu. El I*. Arrlaga iba sin di­
nero y sin documentos; una muerte ci­
vil. Desesperado, afligido, sin saber que 
hacer, recurrió á un p>mtor protestante 
y le bonió sus cuitas; este seño 
padeció de él, le acogió, le socorrió y le 
pagó el pasaje hasta Barcelona. 

el 1'. Arriaga gran amigo do Prim 
y autor del proyecto de reforma educa-
cativa en Filipinas, enviado á l'fo IX el 
cual le denuncio á los f¡ 
vengaron bien cruelmente con el Infe­
liz, y si no lo asesinaron fué por miedo; 
pero en el in pnce de Manila bien le 
atormenta ion. 

La h sioiia dül i'. Arriaga se hizo pfi 
blica en la prensa de 1898 • ni 
mintió. 

En el libro titulado El Cisma en Papo-
ña, impreso en Barcelona, en 1901, en 
la página 186 hay una nota que dice: 

i Oe entre los muchos casos que t u ­
go noticia, un relig 
definidor de una Orden, rae ha referido 
que á un párroco filipino, fraile, que, 
huyendo de la guerra, so refugió en el 
convento, para obligarle á sacar el di­
nero que los Buperiures suponían que 
debía tenor, y que no tenía, llegaron al 
extremo de atarle de pies y maní, 
una soga (ol tormento de la cuerda i. 
amenazándolo con dejarle morir de 
hambio si no sacaba el dinero ó descu­
bría dónde lo tuviese.» 

De esto ha habido muchos casos en 
los conventos de España de agustinos 
y dominicos con los religiosos que ve 
nían de Fi ¡pinas después oo Imberejer-
cido durante largos años el curato en 
aquellas ricas iglesias. Todos venían 
cubiertos do oro; pero, como buenos 
frailes, ingratos y egoístas, so lo escon­
dían para que la Comunidad á que 
venían destinados no disfrutase de él. 
Pero, ¡á buena parte iban!, como á las 
buenas no podían sacarles nada, co­
menzaban á aplicarles con todo rigor 
el Código monástico por la falla más 
levi», les despojaban de las ropas, que 
miraban hilo á hilo (á un agustino le 
encontraron un millón de péselas en bi­
lletes, hábilmente repartidos en unos 
pantalones), ó los encerraban en mani­
comios, y una v z despojados de su te­
soro, les coni • i i i n las cargas más pe­
sadas, y al q e o estaba, a in p 
disciplina circular, a sea una paliza da­
da por toda la Comunidad con la blan­
dura y cariño que puede suponer el 
lector. 

A primeros de Enero de 1886 se es­
capó del convento de monjas de Truii-
11o una religiosa. E público sé estre­
meció de horror ai escuchar los loitncn-

malos tratos que la monja.refirió 
03, en­

cierros, pellizcos, aiadur netia-
ban en las cara I sue­
lo, horas entoi as da rodillas con los bra­
zos extendidos en cruz, trabajar hasta 
caer desfa -. etc., etcé­
tera. Intervinieron las monda e.« y se 
oeupó de e-te ca-o b da la Piensa libe­
ral, l oes quisieron explicar 

- iid.-r la cosa; peni lo liiciei -
lilimente. Al ¿nal se echó tierra sobn 
este suceso. 

En el mismo aflo 1886 no recuerde 
bii n el día, ni el mes. iban por la plaz 
de Jesús, de Madrid, nn fraile con uu 

[joven vestido i i paisano. Derepente H 
inven echó rt correr; el fraile rale trn-
éi y i" Se amontona la gente,y 
al ver que ••! fi alie o i apoi real 
brutalmente al joven, el público pro 
testa. 

—Me voy porque me maltratan; n< 
quiero ser fia i le. Me acojo á la ley; en-

ngaüado y lie visto rosa* horribles 
No quiero que me atormenten como á 
otros. 

Gran escándalo al oir esto la gente; 
algunos quieren agredir al fraile. Acu­
den los guardias y .. entregan al inf \\v 
inven ni fr&ile, que se lo lleva, mientras 
el dosel citado grita: 

—¡Valva matarán á fuerza de 
utos! 

Comeen Espafia nadie se liberta ch­
ías ganas moi tampoco aquel 
¡oven se salvó. Bntn - qui 
citaron el ea-o están '-"* Dominicale* 

—¡l'ues vaya un periódico que cita 
usted! dirá algún neo, pasándose de 
listo. 

l'ues cito los ú n i c s que tienen aga­
llas para referir estos lahw 
los reí ublicanos y liberales. ¿\ BU 
psp.-rar que nos cuenten estas cosas El 
Si lo Futuro ó La Semana Üatólka? [Es-
tai ¡amos frescos! 

Continuaré. 
FRAY G> RUNDIÓ 

Cuando Lar Lee fundó a teor a de la 
mecánica celeste, haimndo a razón de¡ 
movnüeidi y del equilbro de os as­
iros, Nap. león, el grande, le i teguntó: 

—¿Ydónue esta D os en vuestro sis­
tema? 

A lo que La;lace respondió con 
calma: 

—He tratado de buscar la razón de 
tos1 osas rea es, pero no de las h póiesis 
absu/das. 

Jesucristo 
y el sacerdocio 

Jesús fué odiado, perseguido, acusa­
do y crucificado por los sacei dotes y 

por predicar ronba el templo, 
coi t a el cuito y contra el clero. Y 
destruiré el Templo—dijo.—El templo 
de D os, hecho por sus propias manos, 
es el Universo. Todos sois templos vi­
vos de Dios.« 

No sólo prohibió la propiedad y ri­
queza de su Iglesia, sino que la declaió 
incompatible con la perfección. 

Todosu saceidocio consiste en «anun­
ciar ia buena nueva á los pobres», ele­

vados á la categoría de soberanos, prohi­
biendo á los suyos lodo dominio sobre 
los demás. Ci.alquieía puede baut zar, 
stgün en-eña a Iglesia; cuaiqireía que 
sepa, puedeenscñarelEvange io. Nohay 
más sacerdocio cristiano: todos los de-
mas ministerios son inventados por el 
clero pata monopo'izar la religiói. En 

ngelio n>i se hal a la pa abra clero. 
La palübia ob spos, en el Nuevo Testa-
iti. uto, no si» ii'i a orden, ni jeiatquía: 
inu que significa anéanos. El c e ro 

ciistiano no es oura de Gusto, sino de 
I s olios cleros, udio y pagano; por esto 
-us costumbres yd c linas son paganas 
y judaicas: por e;to al que trate de m-
ponetles la Ity de d i s t o o vuelven á 
crucificar. Lo dijo Paulo IV á los Em-
bajadoresde Vi ne< i-: «Pia.ticarel E\an-
t'tlio de Cris.o equivale á ar.uinar ia 
I.lesia.» 

Embusteros 
y embaucadores 

Un animal racirnal, con tres quinta­
les de anini I y de ia ional dos maia-
vedís, metido á escritor en Barcelona, 
esi ribe ¡en este tiempo/11 '¡guíenle caso 
ejemplarisinio, mentidísimo y ridiculí­
simo, con la b: i dictón del obispo La-

ia:(ia y demás licencias ntc**auas para 
embaucar y tutntii: 

"Crónica negra 

Ejemplar castiyo. — Una conocida fa­
milia residente: en Villa Colón recibió 
liaee poco una caria de Italia 'celia a 
su M iv.o último, relatando e lucho do 
un castiga ejemplar, ocurrido en una 
población de aquel reino. 

De esta earia entresacamos los si-
u uienles párrafos! 

«Os contaié la muerte horrorosa que 
me toe ciar. Vo tenia de entupa-
üero de cuarto y de trabajo á un tai V... 
liste tal tenia la p a ma costumbre de 
deíatse llevar di- la Ira, y por cosas do 
nada empezaba á maldecir y b'asf mar. 
Yo tenia en el cuarto una imagen de 

crucificado, y mi compañero al­
gunas veces so desliada contra él en 
blasfemia* las más soeces. Últimamen­
te no le bastaron las palabras y empezó 

pear y escupir ia sania imsgen, 
lamentándose de no tener vivo entro 
sus manos á Jesús para malario de nue­
vo... De repente emolí za á ladrar como 
m lobo y á rascar las paredes con las 
uñas con tanto empeño, que en cinco 
minutos había sacado i-asi lorio el re-
roque; y continuando á g i i i a ry ladrar 
se pone negro como un carbón y cae 
muerto. 

De más está decir el espanto causado 
por esta muerte desastrosa.» 

. RESPUESTA 

El duque de Ferrara recibió un des­
pacho de un i mbajador de Roma refi-
riéi dolé la mueite de* Papa. 

Poco antes de mor r se le presentaron 
IOS diablos alrededor de la cama, y 103 
asistentes pudieron oir esta convet sa­
cien: 

El Diablo.—Oye, Papa: me pediste 
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que te hiciera Papa por doce años, y 
con esta condición me {trinaste ren lu 
sangre cédula de entrega y venta de tu 
a m i. Se ha cumplido el p '̂azo. Yo cum­
plí mi palabia. Te hice Pa;->a con sinto­
nías é intiigas políticas. Has robado 
cuanto has querido; has mentido, has 
calumniado, lias difamado, has ei 
nado, has a ruinado, has incendiado, 
has fornicado á tu propia hija, has he­
cho cuanto se te ha ai to acto: yo te he 
asistido siempre. Como he cumplido 
yo, ahora cump.iiás tú: vengo á buscar 
tu alma. 

El Papa.—No, todavía... Vete... dé­
jame... 

El Diablo. —Es inútil: conmigo al 
Infierno. A mí no me burlas como á 
Cristo. 

El Papa.—No, todavía... 
Y el Papa murió, llevándose con es­

trépito los diablos su alma. Su cuerpo 
quedó negro, hediondo, horríblí 
vista, y de hedor insoportable. Había 
muerto tomando por eiroi el veneno 
que hab.a pieparado contra el cardenal 
Áscanio. 

• 
• • 

Aquello nos lo cuenta, á estilo de far­
sante, «una conocida familia de la Vi I > 
Colón» que nadie c noce ni -abe quién 
es, y que asi andará de ci edito cuando 
no se atreve á presentarse al \ úb ico. Y 
se cuenta en «una carta de Italia» S'"n 
fecha ni firma, á guisa de embuste. Y 
lo refiere un periódi O ilustrado que no 
ha tenido tiempo de ap ender cue los 
lobos no ladran, y que no hay uñas, 
como no sean pezuñas de neo, cipaces 
de levantar el revoque de una rared de 
diez centímetros cuadrados. Est • modo 
de relatar embustes es propio de la Hor­
miga de Oro, que es de donde la co­
piamos. 

L< muerte del Papa según va referi­
da, la cuentan los embajadores de las 
Potencias a te el Vaticano: el Papa es 
A!ej ndro VI, abuelo de San Francisco 
de Bo'ja, bisabuelo de Paulo III, pa re, 
tío y abuelo de tres docenas de carde­
nales y fundador de \o- Ducados de 
Gandía, de Biscegli, de Foi li, etc., obis­
po de Va encía, propulsor de la 1 quisi-
ción, asesino de S ivonai ola y amante de 
Ju ia Famesh y de Vanozza. 

Digann s además que ts Cristo bru­
jesco que volvía peños á los hombres, 
se pa-ece al del Calvario que rogaba 
por los sayones, ceno se parece un cle­
rical á un animal racional. 

En nada. 

B i e n h e c h o 
El Ayuntimiuito de Réiar, república 

no, ha suprimido el The Deum que se 
acostumbraba ce ebiar en conmemora­
ción de la victoria obtenida por los li­
berales sobre la fao.ion que acaudilla­
ba el rabeclla carlista D. Basi.io en el 
año 1S3S. 

Bien hecho. Celebrar fiestas de Igle­
sia á la memo.ia de lo¿ que venc.eron 

MKVTin T?S ENVILECERSE. 

á la Iglesia es una estupidez, el colmo 
de la contradicción. 

F ¡cito á ese Ayuntamiento y á todos 
los que de poco tiempo aquí van mer­
mando a nuestros enemigos el pan y la 
sal, ya suprimiéndoles las subvenciones 
que otros Concejos les habían cor cedi-
d •, ya declaiándose independientes con 

ón á las prácticas leligiosas de ca­
rácter ofic 

El presidio de Qcaña 

El plante 
El hambre es la enfermedad que más 

contingente da a la mortalidad; y como 
quina que runa constantemente en las 

les y presidios de España, de ahí 
que los reclusos tengan que recurrirá 
la protesta colectiva (a indiv dual no 

unca resultado) para contrarrestar 
en lo posible la rapacidad de los contra­
listas de víveres, amparados por la indi­
ferencia cuando no con la complicidad 
de alguncs empleados. 

El plante ocurrido en la prisión aflic­
tiva de Ocafla el día 1.° del mes de Fe­
brero próximo pasado, puso de mani­
fiesto una vez más, la ne esidad de ter­
minar de una ve/, corando por lo sano, 
con los plantes, vergüenza de nuestro 
régimen penal. 

Que los reclusos tenían razón para ir 
al plante, lo demostrajé en las dos pre­
guntas que brindo a ¡lustrísimo señor 
dir ctor general de Prisiones: 

Si las patat s y judias que se suminis­
traban á los pen->dos durante los meses 
de Noviembie, D ciembre y Enero pró­
ximos pasados eran de mala calidad, 
pues las primeras tomaban un color vio-
lacro después de cocidas, y 1 s segundas 
no se podían comer de puro cuidas, 
¿por qué las admitía el din ctor del es­
tablean) ento, de conformidad con los 
si ñores que componen la Junta correc-
ciona ? Y si eran de la calidad que de­
termina el friego de condiciones, ¿por 
qué se cambió de menestra después que 
los reclusos h cieron el plan/e? 

Si la menestra era buena, no debió 
cambiarse; si era mala, no debió admi­
tirse. 

Ahora bien: si los reclusos tenían ra­
zón para protes'ar colectivamente; si á 
los que protestaban individualmente se 
les secuestraba en el Barranco del Lo­
bo, ¿por qué razón cominúan en celda 
de castigo, sujetos al régimen del ham­
bre y del silencio, un centenar de des­
graciados, víctimas de los contratistas 
de víverc y sus adlá teres? ¿Es que el 
señor Navarro Reverter no le da impor­
tancia á los" pequen, s negocios que se 
han realizado en la prisión aflictiva de 
Ocafla, negocios que por mí le fueron 
denunciados verbaimente, en su recien­
te v sita al Penal? 

¿Que e-os pegúenos negocios no se 
han real z do üurante su mando en la 
Dirección? Conformes; pero como se 
van á construir nuevos talleres y unos 
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cuantos millares de camas, y en esas 
construcciones han de intervenir los 
mismos señores, de ahí que los presos 
crean que piensa el Sr. Navarro Rever­
ter dejar las cosas como las ha encon­
trado al haceise cargo de la «Cova­
chuela..." 

Nada más por hoy. 
ANSELMO SANTA CATALINA 

Madrid 8 Mayo 1910. 

Unjrai'e entra en e' comedor de una 
casa donde está convidado á comer, y al 
conlcmp.ar la mesa esp endidamente 
servida y después de leer el «menú', ex­
clama heno de sat s/acción: 

—¡ Valiente indigestión voy á tener yo 
mañana! 

Fabricación de niños 
y de madres 

Por lo visto la Gareta ha sorprendido 
á los venturosos españolea con unos re­
glamentos ordenados ai cultivo de ni­
ños y de madres. Ambas artes se lla­
món al parecer puericultura y materno-
logia. 

» • * 
Por ahí parece que debiera haber co­

menzado la sociedad humana: pero.„ 
¡ttenditos >ean los E-tados casados con 
la Igle-ial Suya es la milicia perma­
nente, ó sea ef arte do matar los hom­
bros: y suya la Invención de la gran vir­
tud del celibato, ó sea arte de matar el 
padre en el varón y la madre en la 
hembra. 

El un arte mata los malos, presentes; 
el otro mata en los buenos presentes, 
los buenos Fuñiros. 

A arnhas campañas destructoras des­
tinamos los españoles unos quinientos 
millones d- pesetas del presupuesto ge­
neral del Esiado. 

El Estarlo español, más culto, más sa­
bio, más moral, más político y más 
perfecto que otro alguno, conserva los 
estados sexuales de legitimidad ó ilegi­
timidad: viuda, casarla, soltera y mere­
triz. Y además sostiene con las sabias 
razones del sapientísimo Consejo de 
Estado y con larospetabi ísima sanción 
de los excelentísimos diputados v sena­
dores, el tercer sexo humano: el sexo ce-
libatario, como el preexcelente de la 
moral española. 

Cuarenta mil pulpitos y cuatrocien-
to- mil confesonarios costea el Estado 
español, en actividad continua, predi­
cando, enalteciendo y enseñando la ge-
nnfobia; 61 costea seminarios y novicia­
dos donde se adiestra á los alumnos y 
alumnas en la gimnasia física y moral 
de mirlar el instinto paternal y mater­
nal: á los que salen perfectos en el arte, 
les eleva á las mayores alturas: tienen 
entrada preferente en bis palacios y 
ministerios, gozan de rentas y privile­
gios perpetuos; son exentos de tributos 
de sangre y de dinero; y luego les eleva 
á los altares. El Estado español es an­
tropólogo. 

Su moral es antropófoba. Obispos, 
predicadores, boletines, revistas y pe­
riódicos católicos ensalzan continua­
mente la antropofobia del celibato. Ce­
lébrense fiestas infantiles en que se en 
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seña á los niños á profesarla; para 
cultivar ese vicio feroz, se rebuscan ar­
tificios, solemnidades, aparatos, embe­
lecos, farsas, leyendas y mentiras; y 
esta es la moral oficial de España, y la 
moral por excelencia. 

¿La maternidad? Cállese el Estado 
español: según su lau1**! oficial y se­
gún sus leyes, la maternidad por sí 
sola es un pecado religioso, una infamia 
civil y una ilegitimidad. Esto dicen sus 
leyes fundamentales. La misma mater­
nidad legítima es una imperfección mo­
ral y religiosa. El español excelso y 
perfecto es el macho castrado; la mujer 
española por excelencia es la estéril 
voluntaria; la que ofrece á Dios la mal­
dición de la maternidad, esa virliul, ne­
gación de todas las virtudes de mujer, 
llamada virginidad y dentro de cuya 
cascara está envuelta la matan7.i previa 
de los hijos. 

¿Con qué autoridad ese tal Estado se 
entremete á hablar de puericultura y 
maternología? En mi libro ¿Quieres ser 
buen Padre y buena Madre? trato por ex­
tenso algunos de los problemas ético-
jurí lieos referentes á estos asuntos. La 
prensa clerical amenazó &. la casa Ba-
lliére con el bnyeott de todos sus libros 
por haberlo editado. Las condenaciones 
que le dedicaron Boletines y Revistas 
clericales, eran costeados por el Estado 
español; el libro fué calificado de in­
moral; y ¡sil en España es una inmora­
lidad oficial la cultura de la paternidad 
y de los hijos. 

Y en tanto que en sus Códigos sub­
sista el menor rastro de aquellas leyes 
genófobas y biófobas, el Estado debe 
abstenerse de legislar sobre estas ma­
terias en todo otro sentido. 

No venga á engañar al mundo. La 
Qaceta, que jamás dio una ley que ten­
diese directamente á cerrar las fuentes 
de la prostitución, es la que la infama. 
Allí se encuentran los anuncios judicia­
les, vergonzosos, asquerosos y degra­
dantes, en que los jueces emplazan á fu­
lana ó á zutana, prostituta de oficio, ex­
hibiendo a l a vergüenza nacional el pu­
dor de la mujer. El juez no se cree obli­
gado á examinar las causas que lleva­
ron á la prostitución á la desventurada 
mujer española. No examina si es el 
Estado el culpable do su desgracia por 
no haberla educado en otro oficio; ni si 
los padres han sido retenidos en la mi­
seria por la usura del favorito del Esta­
do, pa raque la miseria la obligue á po­
ner á pública subasta el calor de sus 
entrañas; ni examina si en el colegio 
se lo despertó el instinto erótico; ni si 
el hijo del magistrado ó quizás el pro­
pio ministro la llevó á la prostitución 
lespués de haberla deshonrado: nada 
de esto interesa al juez; ninguna de es­
tas infamias son oficiales para la Gace­
ta: la única infamia es la última, la de 
la indefensa mujer. 

El Código declara legítimo el matri­
monio civil, y. sin embargo, el Estado 
paga sueldo y costea los Boletines en 
dende se llama contubernio al matri­
monio autorizado por el Estado. Los 
gobiernos abandonan los que le fiaron 
la custodia de su honor y depositaron 
en ellos el respeto de sus esposas y de 
sus hijos, que 9e ven insultados por 
obispos y charlatanes-

•i 

• # 

No: no sueñen los gobiernos en pro­
fanar con protecciones escarnecedoras 
las instituciones de que blasfeman. La 
maternidad es maldita. 

¿Y los niños?... ¿Qué diremos de los 
niños? Ahí están los hijos del Estado en 
los hospicianos. 

Los reglamentos están confecciona­
dos do modo, que, en vez de resultar 
en beneficio do ios hijos, resultan en su 
maleficio. El hospiciano está secuestra­
do á la humanidad y :i sus mismos pa­
dres. ¡Qué de requisitos, qué de cere­
monias necesita el bienhechor p a r a 
hacer llegar su protección al acogido! 
Entre éste y la humanidad se interpone 
la valla del Estado, la f inchera de la 
Diputación, la otra trinchera de las Her­
manas. No se consideran administrado­
res y tutores, sino dueños: y tal van las 
cosas de algunos hospicios, que más 
que casas de protección resultan de 
verdadera explotación de la inlancia. 
Al arrimo de los hospicianos, siempre 
pobres y siempre miserables, se en­
riquecen Hermanas y abastecedores. 
¿Queréis saber el paradero de un expó­
sito? No lo intentéis; nadie tiene dere­
cho á saberlo fue a do los empleados 
y Hermanas, cuyas virtudes tutelares 
no han sido sometidas á examen. 

¿Y lascasasde maternidad? El escán­
dalo de los escándalos. Las sores, rene­
gadas de la maternidad, se consideran 
diosas-soberanas ante las mujeres-ma­
dres. 

Nada digamos de las lactancias oficia-
les. Vulgarísimo es el dicho de haber 
escritores y marqueses arruinados que 
cobran como amas de cría... En fin: lo 
ignominioso entre lo ignominioso. 

A esto tenor debe continuar el Esta­
do-católico el cultivo de madres y de 
niños: á lo Hospiciano, á lo Inclusero. 

Sobre la madre legítima hay que co­
locar la monja y la beata: es ley reli­
giosa. Sobre la madre natural infamada 
I ilegitimada, hay que colocar la ma­
dre legítima. 

La simple maternidad, á la mujer es­
pañola le sirve sólo para infamarla, 
avergonzarla y agraviarla: el ser sim­
plemente hijo y ser simplemente espa­
ñol, sirve á los hombres para ser hospi­
cianos, cargando sobre esa palabra todo 
el odio é ignominia que vierte sobre el 
hospiciano la santa, católica y beata 
moral «oficial». 

Mientras la monja, con sólo ostentar 
su título do esterilidad voluntaria sea 
preferida en las casas de los ministros 
y soberanos, y mientras el Hijo en bra­
zos de la Madre no sea tarjeta bastante 
de presentación para acreditar el dere­
cho á la vida honrosa, el Estado espa­
ñol debe abstenerse de todo intento de 
protección aparente, que sirva de hoja 
do parra pa;a tapar esas vergüenzas de 
la realidad. ¡A subvencionar monjas y 
á costear criaderos de célibes! ¡A culti­
var la antropofobia! 

[Vivan los frailes y monjas! ¡Abajo 
las madres! Esta es la inscripción que 
debemos poner en el mástil de nues­
tros buques almirantes y en la linde de 
nuestras fronteras. Y al leer esto, todo 
el mundo entenderá: 

<Esta es la enseña moral y religiosa 
de la nación católica.» 

RICARDO MAYOL 

-^-^~ 
Bibliografía 

Hemo1* recibido del Atlas Geográfico 
Ped'iyúiico de España los cuadernos s y 
9, que corresponden á las provincias do 
Jaén y Cuenca. Todos los mapas están 
trazados por el ingeniero D. B o n i t o 
Chías Carbó, y otros cartógrafos. A ca­
da cuaderno acompaña un texto en el 
que se hace una descripción detallada 
de la provincia á que pertenece. 

Las hojas mapas, hechas con tanta 
sencillez como perfección, no solamen­
te sirven al alumno para trabajar sobre 
ellas, sino que pueden también servirle 
de modelo para reproducir en otro pa­
pel los mapas con todos sus detalles. 

Cada cuaderno vale cincuenta cénfinios 
de peseía, y á los que adquieran toda la 
colección, para lo cual se acompaña el 
correspondiente cupón, se les regala­
rá un hermoso mapa de Fxpuñay Portu-
gil. tamaño 75 p o r 100 y escala de 
1:1.500,000. 

* * • 
También hemos recibido los cuader­

nos 27 y 28 lie la Crónica de la Guerra de 
África, ilustrados con profusión do gra­
bados; en el primero se finaliza la na­
rración de los sucesos ocurridos en Ca­
taluña, publicándose la estadística do 
los detenidos, muertos y heridos que 
hubo en Barcelona durante la revuelta, 
continuándose la narración de las ope­
raciones en el Rifen los primeros días 
del mes de Agosto, servicios prestados 
por loa globos, y la marina de guerra, 
organización del ejército de operacio­
nes y ardides de los rífenos. 

Los pedidos de ambas obras pueden 
hacerse al editor Alberto Martín. Con­
sejo de Ciento, 140, Barcelona, ó en las 
librerías y centros de suscripciones. 

Con el titulo do Manual de Clases 
vas Civiles y Militares acaba de publicar­
se un nuevo volumen de la importante 
«Biblioteca de Gaceta Administrativa-. 

En sus 1.016 páginas aparece cuida­
dosamente expuesta y seleccionada con 
la competencia proverbial en la ilustra­
da Redacción de nuestro colega, la ca­
suística y contradictoria legislación so­
bre las diferentes clases de pensiones 
de viudedad, orfandad, retiio, ote, y 
además, un copiosís.mo repertorio de 
Jurisprudencia gubernativa y conten­
ciosa y los m á s interesan'es acuer­
dos del Tribunal del Ministerio de Ha­
cienda. 

Todo* estos elementos de indispensa­
ble conocimiento para los particulares 
interesados, Agentes de Negocios, Abo­
gados y funcionarios encargados de la 
tramitación y resolución de los expe­
dientes, van convenientemente rotula­
dos para su más fácil consulta, facili­
tándose su busca y referencias median­
te dos detallados índices, cronológico 
el uno y analítico de materias por or­
den alfabético el otro. 

Véndese esta obra al precio de ocho 
pesetas ejemplar en las principales li­
brerías y en la Administración, Lega-
nitos, 54, Madrid. 
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Los crímenes 
del Carlismo 

(CONTINUACIÓN) 

obl'ga á empuñar otra vez las armas, 
como mañana lo haremos para batirnos 
contra esos secuaces de la Inquisición y 
morir en defensa de las libertades pa­
trias. 

Tirso Lacalle.—Miguel Caro.—Ro­
mán Apesteguia.—G uz Apest guia.— 
Bartolomé Apesteguia. — Francisco 
Apesteguií.—Dionisio Urbe.—Bernabé 
SaldiniT—Victoriano Ingoyen.—N za-
rio Esparza.—Anselmo lriarte.—Ruper­
to Siinz. — Deogracias Imaz. — Felipe 
Ezcurra. — Ángel Lázaro. — Florencio 
Hernández.—José María Arraiza.—Ju­
lián Arraiza.—Tiburcio Pardo.—Ino­
cencio Esparza. 

RELACIÓN NÚMERO 1.—MUERTOS 

Cánd.do Tabar (deja tres huérfanos). 
—Ángel Vergara (viuda y tres hi¡o>).— 
Joaquín A izaleta y Eugenio Arizaleta 
(heimanos solteros).—Germán Apeste-
guía (soltero, madre, hermanos).—Rai­
mundo Apesteguia (deía una v uda).— 
Hermenegildo Me n d igach i. —Ángel 
González (viuda y madn). — Tadeo 
Apesteguia (viuda é hijo).—Antonio Pé­
rez (viuda).—Joaquín lriarte (viuda y 
seis hijos).—Cristóbal Tarazona (v uda 
é hija).—Dom ngo Mugmiro (herma­
na).—Juslo Cerio (viuda). — Bernardo 
Larre (viuda é hija).—Laureano Ingo­
yen (viuda y padic).—Florencio Liarte 
(viuda y cinco hijos).—Martín Echeva­
rría (viuda é hijo).—Juan Azcárate (pa­
dres y tres hermanos).—José Áspete?uia 
(viuda).—Martin José Aspet-guia (ma­
dre é hijo).—Sevtiano Ramírez (/inda, 
dos hijos y madre). — Ramón Echarri 
(dos hermanos).—Smtiago Jarauta (so­
brina).—Patricio Goñi (viuda y tres hi­
jo-).—Ángel Yabar (viu la y dos hijos). 
—Po icarpo Manso y M tías Manso (pa­
dre y hermana).—Juan M reno.—Matías 
Una (viuda y dos hi|os).—Trifón An5s-
tehui (viuda y cuatro hijos). —M días 
Unneneta (viuda y tres hijos).—Toribio 
Andueza (padre y herman.). —Benito 
Vera, alcaide de Estella (viuda é hija).— 
Agustín Raura (soldado del lejjmiento 
de Seviha).—Esteban Garraza (viuda). 

RELACIÓN NÚMERO 2.—VIVOS 

Tirso Lacalle.—M'guel Caro (herido). 
—Cruz Anesteguia.—Bartolomé Apes­
teguia.—R man Apesteguia (heiid<).— 
Fianci-co Apesteguid.—'Nazan'o Espar­
za.—Ruperto Sáinz.—Inocencio E-par-
za.—Ángel Lázaro.—Deogracias Imaz. 
— Felipe Ezcurra (herido). — Bernabé 
Saldín.—José María Arr;¡iz¡ (herid ).— 
Victoriano Irigoyen.—Narciso Abarzu-
za (herido).—Cipriano Seminario.—An­
selmo lriarte.—Tibuicio Pardo.—Dia­

gracias Espila (herido).—Dionisio Urbe 
—Julián Arraizi.—Martín Vidaurre (he­
rido).—Florencio Hernández (herido). 
— Benito Goñi (her ido) . — Miguel 
Lorsal. 

Hasta aquí el parte del que, después 
de asistir á esa matanza, llegó á ser el 
guerrillero más célebre de la guerra pa­
sada. Sus bracos compañeros de Cirau-
qui fueron bien vengados por él. 

Cuando los carlistas vieron el grito 
de ind gnación y horror que lanzó Es­
paña ante haz.ña tan salvaje, trataron 
de atribuírsela á las turbas de Cirauqui 
y pueblas circunvecinos. Empeño inú ¡1 
y táctica conocida. Ya sabemos que don 
Carlos había ordenado qtie se hiciera 
guerra sin cuaitel, y que. aparentando 
que era contra su voluntad y la de los 
jefes que mandaban las fuerzas, se ase-
sma-e á todos los lacinerosos libérale-". 

Los asesinatos de Cirauqui caen sobre 
la frente de Dorregaray, que, á pesar de 
proceder del ejército, se colocó al nivel 
de Santa Cruz y Rosa Samaniej'.1. 

EN ESTELLA 

Sabemos ya que á la entrada del in­
vierno de 1872 se inició la segunda re­
belión carlista ('a primera fué ahogada 
en Ornquieta fugándose cobardemente 
D. C irlos), apareciendo al frente de la 
chusma en los primeros días Oscariz, 
el asesino del brigadier carlista Cabanas 
en 1839, R;sa S.maiiieco.educado en 
los piesidios, y Aldea, fugado del de 
Cartagena. 

La flojedad en la persecución, dice el 
escritor y pati iota D. Cesáreo Mont^ya, 
autor de un notable folleto publicado 
en Junio del 74 en Tafalla, y el cual co­
pio casi entero á continuación, los des-
acieitos y el abandono de las autorida­
des liberales suplieron los defectos de 
que la insurrección adolecía y enval n-
tonaion á sus promovedores, inducién­
doles á inaugurar un sistema de feroz 
agresión y latrocinio, y fusilando ya á 
algunos conductores de pliegos en los 
últimos días de Diciembre. 

PRIMEROS ASESINATOS 

Los portadores de la comunicación 
oficial más insignificante, aunque lo fue­
ran por inexcusable ca go vecinal, eran 
las menos veces fusilados, las más apa­
leados hasta que morí.m; personas des­
conocidas que encontraban los carlistas 
en los caminos, desaparecían para siem­
pre; los sospechosos de espionaje (y 
bastaba que por tales los tuviesen la sus­
picacia de un fanático ó el deseo de 
venganza de un enemigo personal), mo­
rían lapidadas, después de horr ble ago­
nía, en simas como la de Igúzquiza; los 
ríos escupían cadáveres putrefactos; dé­

biles mujeres aparecían asesinadas, y á 
muchas les cortaban la cabellera por 
delitos tales como el de visitar á sus hi­
jos ó sus maridos refugiados en puntos 
ocupados por los liberales; llegando á 
ser tan usual esta salvaje mutilación, 
que antes se encontraba en las encruci 
jadas á un bandido de Rosa Smaniego 
Aldea, ldoy, Lattsa ó Zugasti sin fusil, 
que sin descomunal tijera en el cinto. 

Añádanse á esto amenazas terrorífi­
cas, exacciones violentísimas en metáli­
co, caballerías y frutos, cuantiosas mul­
tas impuestas por un gesto desabrido ó 
una fiase equívoca, y se comprenderá 
que dominaran pronto por el terror en 
toda la parte del suelo navarro no am­
parado por las bayonetas liberales; y 
como las guarniciones y las columnas 
de rstos observaban conducta opuesta, 
se explicará también el por qué carecían 
de confidencias, apenas encontraban ra­
ciones y tropezaban á cada paso con di­
ficultades para peí seguir á los facciosos. 

Por esto consiguió el carlismo con­
vertir á su devoción, de grado ó por 
fuerza, toda Navarra; extermi ar, ano-
dadar ó impeer á ruinosa emigrac:ón al 
que no secundase sus intentos, encalle­
cer hasta la barbarie el corazón de sus 
secuaces, ¡.vivar hasta la ferocidad su fa­
natismo haciéndoles creer que tra pro­
picio á Dios el asesinato de un liberal, 
consiguiendo, en fin, con cadáver y rui­
nas, con lágrimas y sangre, levantar el 
pedestal de su funesta dominación y cri­
minal poderío. 

PROPOSICIÓN INDIONA.-DIONA RESPUESTA 

Así las cosas, el 7 de Muzo de 1873 
dirigió Dotregaray desde Muneta una 
carta al comandante mili'ar de Estella, 
D. Fiancisco Sanz, indi ándole eme le­
vantara pendón por Carlos VII; y Sanz, 
liberal á prueba de martirios, héroe en 
tiempo de M'na y con un corazón ce­
rrado á la flaqueza, encendido en noble 
ira al ver que alguien lo juzgaba capaz 
de una cobarde felonía en el hecho de 
proponérsela, dio la siguiente contes­
tación: 

-.Estella 9 de Marzo de 1S73. 
Sr. D. Antonio Dorregaray.—Muy se­

ñor mío: A la insultante carta que ni? 
dirige usted desde Muneta con fecha 7 
de os corrrientes, y que en este instante 
acabo de recibir, voy á contestar con 

I ruda y militar franqueza. 
Si, según expresa usted, las noticias 

que ha procurado adquirir de mi per­
sona le prueban que soy un caballero, 
debían probarle que soy ajeno á toda vi­
llanía, y que sólo el proponérmela, como 
usted me la propone insidiosamente, ha-

iCominuará.) 
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ael animal, y en un papel se leía 
escritas con una letra grande é irre­
gular, estas palabras: «Rafael Molina 
(Lagartijo) no vuelve á tomar nunca 
lo que una vez ha ofrecido á sus 
amigos. 

Todo esto es muy interesante; pe­
ro como en Madrid, á pesar de sus 
grandes deficiencias municipales, no 
es permitido poner caballos muerlos 
en las aceras, ¿cómo se ingeniaría 
«Lagartijo para subir sigilosamente 
la yegua asesinada al piso de Fras­
cuelo , y cómo se las arreglarían los 
otros vecinos para pasar por encima 
del animal hasta que 'Frascuelo sa­
liese á tropezar con él? 

CAPÍTULO X> 

N A l E F:S 1NDIV 

OTARLA HAS CORO­
SO TODA 

Quizá el mejor obsequio que nos 
hizo en España el sabio Zaraírusta 
fué organizar, con otros amigos, una 
fiesta intima en que pudiésemos ver y 
conocer, como vimos, y conocimos 
y admiramos, el baile *de la tierra', 
el legítimo baile andaluz. 

Los otros comensales eran cuatro, 
y Zaratrusta nos presentó á ellos — 
diciendo: 

—El señor Offenbacli, distinguido 
historiador alemán, próximo pariente 
del grande y popular compositor de! 
mismo nombre, muy aficionado á 
nuestro pais y á nuestro pueblo, y 
que llegará á saber de la monarquía 
española tanto ó más que su pariente 
sabía del gran ducado de Gerolsteiit. 

Después fué haciéndonos sucesi­
vamente la presentación de los otros 
señores, que eran, al tenor de lo que 
nuestro sabio y buen amigo iba di­
ciendo: un integro rabioso, á quien 
para meter en cintura al liberalismo 
la misma Inquisición le parecía poco; 
un periodista, muy buen esciitor, 
que, llamándose Ventero, se hacía 
llamar Ventoso para dar á su nombre, 
á la vez que matiz libre-pensador, 
aire francés; el doctor Pozo, antropó­
logo, fisiólogo, neurópata, psiquiatra, 
naturalista y criminalista, al que, por 
esto. Zaratrusta llamaba el «doctor 

Pozo de Ciencia-"; y Pepe Bona, un 
carlista muy raro, un carlista extrañí­
simo, un carlista sincero y nada on-
to, pero tan arrabie y bien i unció-
nado, que su- amíges genera mente 
le decían el tstñoi de Bona F.de*. 

El caso fué que, ni por la presen­
cia de Soledad, una bailadora, se hu­
biera podido sospechar en nn gran 
rato que allí iba á hacérs< mis que 
tratar y discutir de polítics \ ciencias 
y literatura y arte; pues hasta el mo­
mento del café apenas habíamos de 
otra cosa. 

La hermosa Soledad, una rubia 
muy rubia, y muy blanca, y muy sa­
lada, que comía poco y no bet ü mu­
cho, en cuanto tomó un bocado, 
echái doie una servilleta al hombro, 
se pu¿ü á servimos bromeando, y á 
lo mejor salía con alguna ocurrenc a 
de las suyas que nos venía á recor­
dar á todos que no era precisamente 
para arreglar el mundo para lo que 
estibamos allí á media noche. 

Pii ñero aquellos señores dieron 
en ponerse acertijos, «acertijos sa­
bios» tomo Soledad decía. ¿Cuál es 
la palabra más cortesana ó más ser­
vil del idioma castellano? ¿Dónde ó 
cómo se prueba mejor en física el co­
nocido re fnn de que quien mucho 
abarca poco aprieta?» ¿Cuál es el río 
cuya corriente, en vez de bajar, sube? 
¿De qué grandes penínsulas se puede 
decir que están en erección ó á con­
trapelo? Estos y algún olro asi fueron 
los acertijos. Y la palabra <jamás», 
que, teniendo por oficio negar, en 
cuanto se le acerca el poderoso 
i siempre-, afirma; la imantación del 
hierro y del acero, de los cuales este 
admite poco magnetismo, pero lo re­
tiene largo tiempo, mientras que 
aquél toma mucho con facilidad, pero 
con más facilidad lo pierde ensegui­
da; el rio Mississipí, que desde que 
nace se va alejando cada vez más del 
centro de la tierra, hasta hallarse en 
la desembocadura unos miles de pies 
más alejado de él que en su origen; 
y las penínsulas de Juílandia y de Yu­
catán, que avanzan ó miran haci i el 
Norte, cuando todas las otras lo ha- | 
cen hacia el Sur, eran las respectivas 
soluciones de los cuatro acertijos 
apuntados. 

Después el integro, un señor No­
gal, hablador, bromísta y agresivo, y 
no mal pertrechado ele saber é inge­
nio, mostrando una ostra que tenia 
en la mano, se arrojó por decirlo así, 
al Pozo de Ciencia, diciendo: 

—Aquí hay una ostra, y ahí un sa­
bio. Pues bien, señores; si nos dete­
nemos á comparar la corta añadidura 
de conocimiento que puvliera necesi­

tar la ostra para comprender con cla­
ridad lo que siempre está temiendo 
por instinto, que su destino es ser 
pasto de alguien, con lo que harte 
falta para que el sabio llegara á com 
prender que con toda su cieñe a y su 
vaier no ha de estar simplemente des 
tinado á servir de alimento y solaz á 
unos gusanos, veremos que, en reali-
da I, entre el sabio y la ostra, quien 
ti ne rrás conciencia de su propia 
nüurali za y destino es la ostra. 

— ¡L- s ¡udios!, decía melifluamen­
te Pepi B jna en otra ocasión en que 
se llegó á hablar de las persecucio­
nes de que todavía son objeto en 
muchas partes los israelitas. Nos­
otros, los esp. ñoles, ya resolvimos 
hace cuatro siglos el problema. 

Y cuando se le pieguntó que dón­
de iiían á meterse esos perseguidos, 
si en los demás países se hacia con 
ellos lo que hicieron los españoles, 
exc'amó: ^¡que se vayan á otro pla­
neta!» Lo cual mostraba que el bue­
no de Bona llevaba las ex misiones 
mucho más allá que los reyes católi­
cos, y le valió que Zarahusta le dije­
se por lo bajo:«¡que cnsí fias la oreja, 
Pi pe!i Mas por lo visto Pepe era de 
la opinión del sutor de una guía de 
Segcvia que dice: -Poco después de 
?la conquista de Granada, cons'de 
»rando las tropelías que los judíos 
>• causaban en estos reinos, expidieron 
»los reyes católicos el decreto de su 
«expulsión. Entonces los de nuestra 
^ciudad, que ocup ban el barrio Ha­
cinado Judería... saliéronse expulsa-
i dos á la cuesta del Osario, hoy de 
»los Hoyos, viviendo en las mismas 
sepulturas en que yacían sus abue­

los, esperando en vano la orden de 
'Suspensión de su salida. Muchos se 
»convirtieron, pero la mayor parte, 
^obcecados en sus errores, dieron el 
•último adiós al país que los vio na­
ncer, y fueron á regar con sus lágri-
»mas tierras extrañas. ¡Terrible efecto 
i de la cólera divina!» 

¡La cólera divina! ¿Has visto mi 
garbo?, preguntaba al groom la pre­
suntuosa amazona que había vuelto 
á montar airosamente después de 
caerse y de habérsele subido las fal­
das hasta el cogote. —¡Lo he visto, 
señora; pero no sabía que se llama­
ba así!, contestó el groom. 

De cuestión en cuestión fueron 
aquellos señores á dar en la literatu­
ra, especialmente en el género natu­
ralista; y á los discípulos de Zola, á 
quienes sólo defendía el doctor Pozo, 
y esto muy tibiamente, los pusieror 
como nuevos. 

Imprenta do D. Blanco, IJbcrtad. 31 


